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                             ijo de hombre, entona la- 
               mentaciones sobre el rey 
               de Tiro, y dile: "Así ha di- 
cho Jehová, el Señor: ´Tú eras el 
sello de la perfección, lleno de sa-
biduría, y de acabada hermosura. 
En Edén, en el Huerto de Dios, es-
tuviste. De toda piedra preciosa 
era tu vestidura: cornerina, topa- 
cio, jaspe, crisólito, berilo y ónice; 
de zafiro, carbunclo, esmeralda y 
oro. ¡Los primores de tus tambori-
les y flautas fueron preparados pa 
ra ti en el día de tu creación! Tú, 
Querubín grande, protector, Yo te 
puse en el Santo Monte de Dios. 
Allí estuviste, y en medio de las 
piedras de fuego te paseabas. 
Perfecto eras en todos tus cami-
nos desde el día en que fuiste cre-
ado hasta que se halló en ti MAL-
DAD. A causa de tu intenso trato 
comercial, te llenaste de INIQUI-
DAD y pecaste, por lo cual Yo te e-
ché del Monte de Dios y te arrojé 
de entre las piedras del fuego, 
Querubín protector. Se enalteció 
tu corazón a causa de tu hermosu 
ra,corrompiste tu sabiduría a cau- 
sa de tu esplendor; Yo te arrojaré 
por tierra, y delante de los reyes 
te pondré por espectáculo.Con tus 
muchas maldades y con la INIQUI 
DAD de tus tratos comerciales pro 
fanaste tu santuario”. 
                                  (Ez.28:12-18) 
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         LA INIQUIDAD 

 

 
                  LA INIQUIDAD es la raíz de toda Maldad, la maledicencia del corazón 
 

REFLEXIÓN: 
 

- Algunas veces nos preguntamos… “¿Por qué siempre primero pienso mal de los demás? ¿Por qué me cae “chinche” 
esa persona?” o afirmamos convencidos “¡Esta (e) no me gusta, me cae muy antipática! (o)”… O también estamos 
llenos de prejuicios para alternar o tener amistad con determinadas personas… nos volvemos expertos en hacer A-
cepción de ellas (¡): “Es que yo me doy cuenta…”, o manifestamos la clásica: “ojo de loca no se equivoca” (?) 
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¿Por qué suponemos primero lo malo cuando nos dicen u ocurre algo? o ¿Por qué siempre estamos a la defensiva?... 
- Y si consideramos que alguien habló mal de nosotros o nos hizo algo por allí, queremos ir de inmediato a ponerlo en 
su sitio; o de vengarnos y escarmentarlo, pagándole con la misma moneda a ese infractor… O nos llenamos de cólera, 
de ira, de resentimientos y empezamos a guardar rencor y odiar. Es algo que nos pasa a menudo en nuestro hombre 
interior –en el corazón-, perdemos nuestra paz y vivimos irritados con los demás …autoenvenenándonos, dudando de 
todo, con sospechas malignas, hasta que terminamos enfermándonos y finalmente morimos… ¡ODIANDO! 
- El Cáncer, hasta hoy, es considerado una enfermedad incurable… niños inocentes sucumben ante la Leucemia, Tu-
mores cerebrales, el Linfoma, Sarcomas del tejido blando, Osteosarcomas, etc. Siendo el Cáncer un problema del al-
ma humana, fundamentalmente por falta de perdón y odio en las personas adultas. Entonces  ¿Cómo explicar que ni-
ños pequeñitos lo padezcan o nazcan con estas defecciones?  
- Mucho tiene que ver la responsabilidad de los mayores, ese traslado de cargas emocionales negativas que como una 
Maldición generacional se va impregnando en nuestra descendencia. Una especie de ADN anímico-espiritual de odio, 
rencor y falta de perdón acumulados. La Medicina desconcertada pregunta a los afectados ¿Hay otros casos en su fa-
milia de este tipo de Cáncer? Cuando ella misma asegura que el 95 % de los casos NO son hereditarios (¡?) 
-  De hecho, tan sólo el cinco por ciento de los más de doscientos tipos de Cánceres que se conocen tienen un factor 
hereditario condicionante. Cánceres como el de Mama, el de Piel, el de Próstata o el de Colón, afectan con mayores 
riesgos sobre las personas con genes heredados de esta enfermedad… 
- ¿Y cuál es la CAUSAL de todas estas anomalías incurables?  
- En una gran mayoría de Iglesias cristianas se incide en ministrar entre los hermanos afectados, que ellos tienen la 
urgente necesidad de ponerse en paz con quienes tengan o hayan tenido algún tipo de inconveniencia. Muchos casos 
han sido completamente superados gracias a esta terapia del alma humana y por el Poder de Dios que es demanda-
do. Extremos y exigentes casos de LIBERACIÓN se emplean y la vida vuelve a resurgir en donde la sepultura era el 
destino más inmediato (¡).  
- Por todo esto, Doctrinar sobre la INIQUIDAD en el pueblo de Dios, cobra hoy más que nunca, un inusitado interés 
porque precisamente los Valores que siempre fueron un justificado freno a su manifestación, están prácticamente 
quebrados y puestos a un lado y las conductas de las personas se orientan más hacia el odio, la maldad, la rivalidad, 
la envidia, el escarmiento y la violencia en todo órdenes de cosas… y lo peor en todo ello, es como si fuese lo más 
natural por hacer para poder sobrevivir en la vorágine de la “selva” de este mundo… (¡?)   

CONCEPTO:                                                                                 
 

- De acuerdo al Diccionario de la Real Academia española, INIQUIDAD significa maldad o injusticia grande. Pero, real-
mente la INIQUIDAD se refiere a la cualidad de MALVADO, de INICUO. TODO INICUO ES QUIÉN NO OBSERVA LA E-
QUIDAD, lo EQUITATIVO, lo SALUDABLE, lo JUSTO. Es ALGUIEN que ACTUA en DESEQUILIBRIO, con PERVERSIDAD, 
con MALA INTENCIÓN, con CRUELDAD, por la MALEDICENCIA de su corazón contra el PRÓJIMO. 
- Entiéndase como PRÓJIMO “al más próximo”… Es decir, nuestros padres, nuestras parejas, nuestros hijos e hijas, 
nuestra propia familia, nuestros vecinos, los compañeros de estudios, los del trabajo, etc., etc. y no tan solo el que 
nos estira la mano en una esquina por alguna necesidad (¡)   
- Designa también al Abuso o la ARBITRARIEDAD, es decir, todo acto contrario a la moral, la justicia y la FE. La INI-
QUIDAD es el MAL dentro CORAZÓN o SER INTERIOR DEL HOMBRE: Un veneno que lo condiciona a actuar en mal-
dad. Es el sinónimo de un inherente afán de ESCARMIENTO y VENGANZA, de un actuar INFAMEMENTE CONTRA EL 
PRÓJIMO. ES UN OBRAR CON INJUSTICIA. ACTUAR CONTRARIAMENTE al AMOR, la CONSIDERACIÓN y la VERDAD.  
- Es una ESCLAVITUD moral. Una CARCEL de la que no se puede salir hasta pagar el último centavo: PERDONANDO 
(Mt.5:22) (¡). 
- En Derecho, se entiende como INIQUIDAD el rigor desmedido y malintencionado en una ley, fallo o decisión.  
- La EQUIDAD en cambio, es un ser EQUILIBRADO, MODERADO, tener TEMPLANZA. Andar en una justicia natural y 
equitativa que muchas veces hasta es contraria a la misma justicia legal que los hombres establecen y practican.  
- A veces, por similitud fonética, INIQUIDAD puede ser confundida con INEQUIDAD (desigualdad, algo que genera in-
justicia). 
 

         
 
 

ETIMOLOGÍA 
 

- La palabra proviene del latín Iniquĭtas, Iniquitātis, que traduce “cualidad de injusto”, y sus sinónimos son injusticia, 
infamia o ignominia. 
- La Vulgata –primera Biblia traducida del griego al Latín popular o vulgar-, por San Gerónimo (382 d.C.) tradujo la 
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   …¡Es una esclavitud! 
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palabra griega “Anomía” por la palabra latina INIQUIDAD y ambas palabras significan falta de ley o negación de la 
ley y, en este sentido, ANOMÍA o INIQUIDAD sería un calificativo adecuado al LIBERALISMO CONTRA TODA JUSTICIA 
Y VERDAD, puesto que el LIBERALISMO se desvincula de la Ley Divina y de toda ley exterior al individuo. Este LIBE-
RALISMO y falta de valores morales que se van acrecentando a nuestro alrededor día a día, conduce a las personas 
hacia una absoluta dependencia de su INIQUIDAD interior y a una total impiedad con sus semejantes (¡). 
 

INIQUIDAD, REBELIÓN Y PECADO: 
 

- La Palabra de Dios nos hace una importante distinción en TRES CONCEPTOS MUY DISÍMILES y que muchas veces 
son aceptados por la mayoría de creyentes como similares, sinónimos o afines (¡):  
“Y pasando Jehová por delante de él (Moisés), proclamó:  !Jehová!  !Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo 
para la Ira, y grande en Misericordia y Verdad; que guarda Misericordia a millares, que perdona la INIQUIDAD, la 
REBELIÓN y el PECADO, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la INIQUIDAD de los PA-
DRES SOBRE LOS HIJOS Y SOBRE LOS HIJOS DE LOS HIJOS, HASTA LA TERCERA Y CUARTA GENERACIÓN”.  
                                                                                                                                                                                (Éx.34:6-7)   

- Y nuevamente Dios, a través del profeta Isaías, nos hace una diferencia entre INIQUIDAD, REBELIÓN y PECADO; 
manifestándonos que el S. Jesús no solamente llevó nuestros Pecados y Rebeliones, sino también nuestras INIQUIDA-
DES:  
“Más Él fue herido por nuestras REBELIONES, molido por nuestros PECADOS. Por darnos la Paz, cayó sobre Él el cas 
tigo, y por sus llagas fuimos nosotros curados... 
Verá el fruto de la aflicción de su alma y quedará satisfecho; por su conocimiento JUSTIFICARÁ mi siervo Justo a 
muchos, y llevará sobre sí las INIQUIDADES de ellos”.                                                                                (Is.53:5 y 11)  
 

1).- LA INIQUIDAD 
- Es la CAUSA PRIMIGENIA del fracaso espiritual interior de toda criatura: celestial y humana, el origen del MAL en 
ambas. En el caso de los humanos tiene un carácter de HEREDITARIO, de Maldición generacional: “que visita la I-
NIQUIDAD de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación” (¡)…  

De un padre o madre malvados, sus hijos, nietos, biznietos y tataranietos… ¡MALVADOS! 
- Desde el momento que toda criatura: celestial y humana creada por Dios, ha sido dotada de LIBRE ALBEDRÍO, es 
porque tiene la voluntaria opción de escoger entre hacer lo BUENO o lo MALO. Al decidirse por pensar, aceptar y de-
sear hacer lo malo, es porque su fuerza interior de poder ser también INICUO ha sido validada.  
- La INIQUIDAD es la CAUSAL y la responsable de la REBELIÓN y del PECADO, que pre-acondiciona primeramente a 
la persona a negarse en su Libre albedrío a obedecer a la Voluntad de Dios. Fue esa SEMILLA del MAL que en el prin 
cipio, se generó en el corazón del Querubín Luzbel –el Sello de la Perfección de todo lo creado por Dios-, y de donde 
a partir de allí, todo el MAL existente se originó; pues, desde ese momento tuvo la MALDAD un lugar en la Creación: 
“Tú, Querubín grande, protector, Yo te puse en el Santo Monte de Dios. Allí estuviste, y en medio de las piedras de 
fuego te paseabas. Perfecto eras en todos tus caminos desde el día en que fuiste creado hasta que se halló en ti 
MALDAD. A causa de tu intenso trato comercial, te llenaste de INIQUIDAD y pecaste, por lo cual Yo te eché del Mon 
te de Dios y te arrojé de entre las piedras del fuego, Querubín protector”.                                               (Ez.28:14-16)                                                                                                                                                  

- Esta INIQUIDAD, contaminó a la tercera parte de las estrellas del Cielo. Miríadas y miríadas de ángeles desde Arcán-
geles o Principados, Dominios, Autoridades y huestes espirituales –ángeles propiamente dichos-, fueron inficionados 
con la posterior rebelión y pecado.    
- Después, esta INIQUIDAD fue transmitida al hombre en Edén por la envidia del Diablo (Sab.2:23-24). Y desde que 
le fue IMPREGNADO este MAL, le inundó su corazón de pensamientos torcidos y malas intenciones que lo oponían a 
OBEDECER la Voluntad de Dios, a seguir actuando en su JUSTICIA, en su VERDAD, en su AMOR, en su PAZ y en todo 
lo virtuoso que solo a Dios pertenece.  
 

         
  
- La INIQUIDAD del corazón, es la verdadera consecuencia de la desobediencia de Adán en el Edén y que como una 
tara o adversa maldición generacional fue traslada a toda la descendencia de este primer hombre, como una verdade-
ra contaminación que infectó o inficcionó a toda la humanidad. La Rebelión y el Pecado, sus consecuencias, se consti-
tuyeron a partir de ese momento, en una especie de sello que marcó negativamente el corazón de todo hombre des-
pués del Edén. Solo la Fe en la Obra de la Cruz nos permite LIBERARNOS de esta Condenación:  
“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne,  
sino conforme al Espíritu, porque la Ley del Espíritu de Vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de 
la muerte. Lo que era imposible para la Ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejan-
za de carne de pecado, y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne, para que la Justicia de la Ley se cum-
pliera en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”.                                 (Ro.8:1-4) 
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- Por eso es que, en sus Hijos, Dios demanda practicar esa obligada opción de LIBERACIÓN: 
“Confesaos vuestras ofensas unos a otros y orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo 
puede mucho”.                                                                                                                                                       (Stg.5:16)   

- Siempre está presente esa herencia de INIQUIDAD en todo ser humano en el instante mismo de su concepción en  
el seno materno, y que de todas maneras se impregnará, para inficionar su alma, su cuerpo y su mente, –más NO a 
su espíritu, al estar este inoperante desde la Caída en Edén. Pues, allí se rompió este único vínculo directo con Dios y 
recién es recuperado en el Nuevo Nacimiento en Cristo “Os daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo den-

tro de vosotros” (Ez.36:26). A partir de esta reactivación, el E.S. de Dios mora en el vivificado espíritu del nuevo cre-
yente… constituyéndose por ello en lo más sano que el hombre posee (¡).  
- Desde el primer momento que toda la información o legado espiritual de MALDAD se establece en la persona. Eso a-
fectará su comportamiento, la estructura de sus pensamientos, su Conciencia o el archivo de sus vivencias o percep-
ciones, e influirá en sus sentimientos, emociones y decisiones. Al estar anulada su vida espiritual, se afectará al mis-
mo estado saludable de su cuerpo físico. Es una ley natural que gobierna los miembros del Cuerpo físico y del Alma: 
–la CARNE del hombre- y que el apóstol Pablo distingue muy claramente en el Capítulo 7 de su Epístola a los roma-
nos: “Y yo sé que, en mí, esto es, en mi carne, no habita el bien, porque el querer el bien está en mí, pero no el ha-
cerlo. No hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago. Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, 
sino el pecado que está en mí. Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el MAL ESTÁ EN MÍ, pues se-
gún el hombre interior, me deleito en la Ley de Dios; pero veo OTRA LEY en mis MIEMBROS (el veneno de la INIQUI-
DAD), que se rebela contra la Ley de mi mente, y que me lleva cautivo a LA LEY del PECADO que está en mis miem-
bros. ¡Miserable de mí!  ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? ¡Gracias doy a Dios, por Jesucristo S. Nuestro! 
Así que, yo mismo con la mente sirvo a la Ley de Dios, pero con la carne, a la ley del pecado” (Ro.7:18-25).                                                                                                                                                           

- Dios, en el Libro de Levítico, también nos hace una distinción de la INIQUIDAD como causal del PECADO: 
“Pues les harían cargar la INIQUIDAD del PECADO, por comer esas cosas santas. Yo, Jehová, soy el que los santifi-
co".                                                                                                                                                                            (Lv.22:16)                                                                                                                                                                                                                                                  

- El patriarca Job, tenía muy en claro esta distinción entre INIQUIDAD, REBELIÓN y PECADO y que ha traído tanta 
confusión para una gran mayoría en el pueblo de Dios: 
“¿Son tus días como los días del hombre, o tus años como el tiempo de los seres humanos, para que estés al acecho 
de mi INIQUIDAD y andes indagando tras mi PECADO, aun sabiendo que no soy impío y que nadie podría librarme 
de tu Mano?”.                                                                                                                                                       (Job.10:5-7)  
   

“¿Y por qué no borras mi REBELIÓN y perdonas mi INIQUIDAD? Pues pronto dormiré en el polvo, y aunque me bus 
ques temprano, no existiré".                                                                                                                                  (Job.7:21)                                                                                            
 

“Pero tú ocultas algo en tu corazón, y yo sé que lo tienes presente observar si yo PECABA, y no tenerme por limpio 
de mi INIQUIDAD”.                                                                                                                                        (Job.10:13-14)   
 

“Pero ahora cuentas mis pasos y no das tregua a mi PECADO; tienes sellada en un saco mi transgresión, encerrada 
mi INIQUIDAD”.                                                                                                                                             (Job.14:16-17) 
 

"Si fue engañado mi corazón por alguna mujer, si estuve acechando a la puerta de mi prójimo, muela para otro mi 
mujer y sobre ella otros se encorven! Porque eso es maldad e INIQUIDAD que han de castigar los jueces… 
Si como humano  que soy encubrí mis transgresiones, escondiendo en mi SENO mi INIQUIDAD, porque temía a la 
multitud, que era grande, y me atemorizaba el menosprecio de las familias, y entonces callaba y no salía de mi 
puerta”.                                                                                                                                                   (Job.31:9,11,33-34) 
 

                    
 

2).- LA REBELIÓN 
- Es el paso intermedio entre la INIQUIDAD Y EL PECADO, el puente que los une. Toda REBELIÓN linda paralela a la 
Voluntad del hombre, con ese fatal deseo de resistirse a lo establecido por Dios. La INIQUIDAD interior nunca podría 
plasmarse en PECADO, SINO DECIDIMOS PRIMERO REBELARNOS. 
   

3).- EL PECADO  
- En cambio, junto con la REBELIÓN son consecuencias de la INIQUIDAD en el ser interior del hombre Y NO al REVÉS 
- Son el EFECTO, siendo su CAUSAL la INIQUIDAD. EL PECADO ENTONCES VIENE A SER LA PUESTA EN ACCIÓN de 
la INIQUIDAD DEL HOMBRE, una vez que DECIDIÓ REBELARSE A HACER la VOLUNTAD DE DIOS. 
- Por ello la INIQUIDAD es ese pensar primero en lo malo, lo que inicialmente asalta siempre la mente de todo hom-
bre, la efusión de la maledicencia de su corazón y por ende, esa INCREDULIDAD, esa negativa a aceptar la Salvación 
y la Palabra de Dios. El rechazo al Único Camino para el ingreso a la Vida con Dios. Es la negativa a entrar en una Co-
munión con el Hijo, con el Padre y con su Santo Espíritu. Peor aún; vendría a ser la natural APOSTASÍA, que suele ha- 
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cerse evidente cuando este rechazo se hace extensivo a la comunión eclesial, a la desvinculación de su pertenencia y 
poniéndola públicamente de manifiesto como un modo de apartarnos del amor a la Iglesia de Cristo y de nuestra fa-
milia espiritual, siendo muy demostrativos de que amamos más al mundo que a Dios; a los propios apasionamientos 
que a sus mandatos. Movernos en INIQUIDAD es lo que nos da las características de CARNALES según la Biblia. 
- La HERENCIA DE MALDAD o INIQUIDAD es entonces transmitida en el ADN del cuerpo físico y empieza también a 
corromper el ALMA para que emprenda el camino de desear practicar la maldad. Será una fuerza irresistible en mu-
chos casos que arrastrará a personas aparentemente buenas y correctas a cometer PECADOS abominables contra el 
prójimo y contra Dios. Esto también se conoce como cederse a la TENTACIÓN, permitir se DESATE la CONCUPISCEN- 
CIA o APASIONAMIENTO de la carne: 
“Bienaventurado el hombre que soporta la TENTACIÓN, porque cuando haya resistido la Prueba, recibirá la Corona 

de Vida que Dios ha prometido a los que lo aman. Cuando alguno es TENTADO no diga que es tentado de parte de 
Dios, porque Dios no puede ser tentado por el mal ni Él TIENTA a nadie; sino que cada uno es TENTADO, cuando de 
su propia PASIÓN es atraído y seducido. Entonces la pasión, después que ha concebido, da a luz el PECADO; y el 
PECADO, siendo consumado, da a luz la MUERTE”.                                                                                      (Stg.1:12-15) 
                                                                                                                                                         

EL VERDADERO SENTIDO DE INIQUIDAD 

 

- Ya hemos visto que Dios hace una clara diferencia entre INIQUIDAD, REBELION Y PECADO. Los tres son diferentes 
y deben ser tratados distintamente también. En la gran mayoría de Iglesias se predica en contra de la Rebelión y el 
Pecado, se predica que hay que arrepentirse de ser Rebeldes y Pecadores, pero en muy pocos lugares tratan con la 
RAÍZ DE ESTOS 2 MALES. Esa raíz de todo Mal, la Raíz que introduce todo pensamiento rebelde y pecaminoso, es la 
INIQUIDAD. Si yo pienso en Rebelarme y Pecar, nunca descuidemos que ambas situaciones son solo el tronco y su 
fruto respectivamente. Los frutos conocidos como los de la carne -conforme a la Escritura, están señalados en Gl.5: 
19-21: “Manifiestas son las obras de la carne, que son: Adulterio y fornicación, inmundicia, lujuria, idolatría, hechi-
cerías, enemistades, pleitos, celos, iras contiendas, homicidios, borracheras, orgías, divisiones, herejías y cosas 

semejantes a estas… los que practican tales cosas, no heredarán el Reino de Dios.-; ya que son pecados visibles, 
conductuales, los externos del hombre… ¿ACASO UN FRUTO ES EL TRONCO o LA RAÍZ?   
- Cuando tratamos con el PECADO, solo estamos tratando con la parte externa -lo conductual o fruto del actuar del 
hombre una vez quebrada su voluntad: –REBELIÓN-; pero nadie apunta a la raíz, y esa es la INIQUIDAD. Hemos 
dejado crecer esta raíz y a su vez creció también su árbol que se hizo grande y que permanentemente está dando 
malos frutos, y estos frutos son los frutos de la carne: el PECADO.  
- La REBELIÓN y el PECADO son asuntos CONDUCTUALES y muy PERSONALÍSIMOS.  
- Mientras solo vivamos arrancando el fruto del árbol –esforzándonos por dejar de cometer estos delitos espirituales… 
periódicamente, el árbol volverá a dar su fruto todas las veces que desee (¡). Y veremos siempre caer al creyente una 
y otra vez cometiendo repetidamente la misma falta (¡). Lo que hay que CONTROLAR, DISCIPLINAR y LIBERAR es la 
INIQUIDAD interior que se viene HEREDANDO de generaciones anteriores y es inherente a cada ser humano.  
- La Biblia dice que “el hacha esta puesta en la raíz para quitar la INIQUIDAD de Israel” (Mt.3:10). Entonces, si no 
dejamos la INIQUIDAD de lado, vamos a estar en constante problemas, ya que la JUSTICIA de Dios, nunca deja de 
Juzgar; así como el Amor de Dios nunca deja de amar. Y la Justicia de Dios siempre tratará contra la INIQUIDAD del 
hombre. La Justicia de Dios es para alinear, para corregir. Donde quiera que esté la INIQUIDAD va estar la Justicia de 
Dios, tratando de enderezar la vida del hombre. Así que, si no tratamos con la INIQUIDAD, vamos a estar en un con-
flicto permanente ante la Justicia de Dios. 
  

           
 

- Desde todo el A.T. el Señor ha INSISTIDO siempre en aclarar que REBELIÓN y PECADO no es lo que se HEREDA en 
el hombre. Puesto que LAS RESPONSABILIDADES SON PERSONALES:  
“Vino a mí Palabra de Jehová, diciendo: ´¿Qué pensáis vosotros, los que en la tierra de Israel usáis este refrán, que 
dice: "Los padres comieron las uvas agrias, y a los hijos les dio dentera´? 
Vivo Yo, dice Jehová, el Señor, que nunca más tendréis por qué usar este refrán en Israel. He aquí que todas las al-
mas son mías: como el alma del padre, así el alma del hijo es mía. EL ALMA QUE PEQUE ESA MORIRÁ”.   (Ez.18:1-4) 
 

“En aquellos días no dirán más:´Los padres comieron las uvas agrias y a los hijos les da dentera´ sino que cada cual 
MORIRÁ por su PROPIA MALDAD; a TODO AQUEL que COMA UVAS AGRIAS le DARÁ DENTERA”.         (Jer.31:29-30) 

Ver también: Ez.33:11-16 

- Es por eso que numerosas personas que entregaron su vida a Cristo y que caminan en santidad, reciben permanen-
temente ataques demoniacos, ataques en su salud, en su economía, en sus familias, en sus matrimonios, etc. Y muy 
desconcertados dicen, “no entiendo que es lo que me está pasando”. Y es porque son ataques PERSONALÍSIMOS que 
se constituirán en CONDUCTUALES por las malas decisiones tomadas según cada LIBRE ALBEDRÍO. 
 

LA GLORIA DE DIOS Y SU JUSTICIA 
 

- Lo que está ocurriendo es, que en la medida en que estamos buscando la Gloria de Dios, vamos a encontrarnos con 
su Justicia: en un OBRAR o NO de acuerdo a su Voluntad, ya que la Gloria y la Justicia de Dios siempre están unidas.  
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A la Gloria de Dios no podemos acercarnos sin pasar también por su Justicia. 
“Los Cielos anunciaron su Justicia y todos los pueblos vieron su Gloria.”                                                       (Sal.97:6) 

- La Gloria de Dios tiene un Poder que viene con su Justicia y es por eso que no todos pueden estar en pie ante la ma 
nifestación de su Gloria. Todos quieren la Gloria de Dios, pero no tratan primero con lo que debe ser quemado y con-
sumido en sus vidas, esto es la INIQUIDAD que les estará siempre tratando de impedir actuar en la Justicia Divina. 
- La INIQUIDAD es todo lo nuestro interior que está torcido delante de Dios y no necesariamente su árbol y sus fru-
tos: alguna Rebelión o Pecados respectivamente, por muy terribles que estos sean. Dios JUZGA la INTENCIONALI-
DAD del corazón y no por vista ni de oídas como juzgan los hombres (Ro.2:1-11). Por eso es tan importante SER LI-
BERADOS, tratar primero con la raíz: la INIQUIDAD interior. No se trata de manipular o exigir a las personas a que 
cambien, que oren, ayunen o practiquen ciertas abstinencias y sacrificadas modas… (¡).  
- INIQUIDAD es simplemente estar desalineado de Dios. Muchas veces se predica en contra de las MALDICIONES, y 
se cancelan y expulsan las Maldiciones, pero vemos como al cabo del tiempo, esas Maldiciones regresan y con mayor 
intensidad en esos creyentes. LA MALDICIÓN NO VIENE SIN CAUSA (Pr.26:2), y su causal es la INIQUIDAD interior 
de la persona. Como la golondrina tiene su volar, y está buscando donde posarse y anidar, así también la Maldición 
no viene sin causa. La Maldición es una fuerza espiritual negativa que está buscando adonde adherirse y cuando lo 
encuentra y puede allí establecerse, a ese depósito es que se le llama la INIQUIDAD de un hombre. 
- Mientras no desarraiguemos y extirpemos hasta la última raíz de INIQUIDAD, ese árbol de REBELIÓN que da tan re-
iterados malos frutos de PECADO en nuestras vidas, mientras no las saquemos esas Raíces, esas Maldiciones van a 
seguir regresando al creyente. Porque un principio espiritual es que Justicia e INIQUIDAD se oponen entre sí.  
- La Justicia tiene un Poder de atracción, dice la Palabra: “Buscad primeramente el Reino de Dios y su Justicia, y to-

do lo demás será añadido” (Mt.6:33).  Esto significa que la Justicia tiene un Poder de atracción hacia una persona de 
todas las cosas que pertenecen al Reino de Dios, como las Bendiciones, su Gracia, su Poder, su Misericordia, su Fa-
vor, nuestra Salud, la Prosperidad, el Gozo, etc. etc… Pero la INIQUIDAD, también tiene un poder de atracción PARA 
LO MALO (¡). Son dos fuerzas espirituales que atraen hacia sí mismas cosas de su propia naturaleza. Nuestra INIQUI-
DAD atraerá todas las cosas que pertenecen al REINO DE LAS TINIEBLAS (¡). Esto es la enfermedad, los endeuda-
mientos y la miseria, el mal genio, los pleitos, los rompimientos y los divorcios, la ingratitud, los celos y la rivalidad, la 
envidia y la codicia, problemas tras problemas, maldición tras maldición. Y la gran pregunta que centenas de miles de 
cristianos se hacen es “¿Por qué me está pasando todo esto? Si yo tengo un caminar recto con Dios”.  
- Dios viene a abrirnos el entendimiento. En Levítico 16:21‐22: La INIQUIDAD de todo el pueblo de Israel, se confe-
saba sobre un macho cabrío, imponiéndole las manos el sacerdote sobre la cabeza de aquel animal y lo enviaban al 
desierto. Por medio de la CONFESIÓN de las INIQUIDADES era LIBERADO el pueblo: Y es que ¡LA INIQUIDAD DEBE 
CONFESARSE! 
 

                        
 

COMO TRATAR CON LA INIQUIDAD  

 

- Pero necesitamos saber, como trataremos con nuestra INIQUIDAD. ¿Cómo la sacaremos de nuestra vida? ¿Cómo la 
identificamos y que frutos hemos venido y estamos dando? De lo contrario no la vamos a poder exterminar.  
- La Biblia dice que el Señor visita la INIQUIDAD de los padres hacia los hijos hasta una tercera y cuarta generación 
- Es que ha existido una contaminación no solo de nuestra carne: alma y cuerpo, sino también del espíritu humano (¡) 
 2Co.7:1  dice: “Así que, amados, teniendo tales Promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de ESPÍ-

RITU, perfeccionando la santidad en el Temor de Dios.”    
- La Iglesia por siglos, se ha enfocado a tratar de limpiar la contaminación de la carne, pero nunca pensamos en lim-
piar la CONTAMINACIÓN DE NUESTRO ESPÍRITU. Hemos ignorado totalmente la contaminación que viene a través 
del espíritu. Y esto es LA INIQUIDAD.  
- Veamos lo que agrega  Mal.2:16  “…guardaos pues en vuestro ESPÍRITU y no seáis desleales.”    
Refiriéndose aquí a la deslealtad matrimonial que está afectando al espíritu humano.  
- Cuando el Querubín LUZBEL concibió el pensamiento torcido de lo que era Dios y la INIQUIDAD entró espiritualmen-
te en el corazón de este ángel, no descuidemos que era un espíritu.  
- Nosotros somos también espíritu, pero en nuestra sangre está contenida la vida del alma. Cuando el óvulo femenino 
es fecundado por el espermatozoide masculino, el padre y la madre transfieren también sangre, la copulación por la 
irremediable fricción permite siempre en ambas partes un probado y microscópico sangrado mutuo de la pareja.    
- Esta sangre de los dos cónyuges, entra en la fecundación del óvulo, y en ese momento también, todo lo INICUO del 
alma como del espíritu de los esposos, entran a formar parte del embrión ya formado. El espíritu que viene puro, per-
fecto de parte de Dios, es contaminado por la INIQUIDAD de ambos padres y la negativa herencia espiritual de los 2 
comienza a imprimirse en el espíritu puro y perfecto que venía de parte de Dios. Salmos 51:5 dice: “He aquí, en mal-

dad (Iniquidad) he sido formado, y en pecado me concibió mi madre”. Entonces es transferido todo ese torrente de 
INIQUIDAD, como un Pecado Original. Una Herencia de pecaminosidad. 
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- La Iglesia de los siglos XX y XXI, ha perdido la capacidad de entender al espíritu del hombre, pero la actualización 
de la Revelación de la era apostólica está trayendo conocimiento e iluminación sobre lo relacionado al espíritu del 
hombre y por fin estamos encontrando en la INIQUIDAD, la RAÍZ de nuestros “insuperables” males cotidianos. 
- Es que la Iglesia con las apostasías que se fueron incrementando a partir del siglo XIX, ha ido perdiendo espirituali-
dad, volcándose a la confianza del conocimiento humano, a sus razonamientos e ideologías, a sus propios legalismos. 
La Iglesia actualmente, está muy poco instruida en cuanto a la espiritualidad del hombre y al Poder espiritual. 
- Los estridentes griteríos en los púlpitos, solo tratan de crear un temor al Castigo y que se deje el Pecado –que nadie 
 tampoco sabe cómo hacerlo (¡?)-, y el enemigo se deleita y frota las manos por los buenos colaboradores que tiene 
al frente de cada Iglesia (¡).  
- Por eso abunda el pecado, la mentira y la hipocresía, la contención y la rivalidad, el chisme y la murmuración en la 
Iglesia de Cristo, con su desencadenante codicia y el afán por obtener de los bolsillos de los fieles, los depreciables 
bienes materiales.  
- Donde los esfuerzos de las ministraciones de Liberación, Sanidad interior, Retiros, etc. solo se transforman en un tra 
tamiento superficial -las lágrimas de un emotivo y momentáneo arrepentimiento-, y la incapacidad de una efectiva 
Conversión o Cambio, porque solo se trata con los FRUTOS de la CARNE que son las Rebeliones y Pecados y nunca se 
apunta a arrancar la INIQUIDAD de raíz, establecida de generación en generación en los angustiados creyentes.  
– Hay dentro de nuestro espíritu un lugar Santísimo, es el aposento santo donde se planta la semilla maravillosa y per 
fecta de la vida de Cristo en nosotros, su Rema y no solo su Logo, su bendita Palabra. Pero tampoco ella se puede a-
posentar en todo el cuerpo espiritual, ya que el fruto de la carne sigue dando a luz el Pecado en el cuerpo y en su al-
ma, y nunca debemos olvidar que hay un árbol de Rebelión y una determinante raíz, que es la INIQUIDAD. 
- La herencia espiritual no está en la carne, está en el espíritu del hombre. Por eso es herencia espiritual. Se transfiere 
de espíritu a espíritu, allí reside y opera desde el espíritu. El apóstol Pablo dice:  
“Limpiaos de toda contaminación de carne y espíritu, perfeccionando la santidad en el Temor del Señor”. (2Co.7:1)  
- Y es que no se enseña nada al respecto en la Iglesia y nunca en nuestras vidas nos hemos puesto a reflexionar acer 
ca de la contaminación de nuestro espíritu (¡). Por eso somos un foco de atracción del mundo espiritual de las tinie-
blas y Satanás tiene derecho legal de enviar sobre nuestra vida, desgracia, infelicidad, enfermedades, miseria, malos 
deseos, codicias lascivas, divorcios, muerte, y todas las malignas cosas que proceden de su reino.   
- No tendrá por inocente Dios a nadie, sino que visitará la INIQUIDAD de los padres a los hijos hasta la Cuarta gene-
ración. Tenemos que aprender a como limpiarnos de la INIQUIDAD. Como desarraigar esta tremenda herencia invo-
luntaria que llevamos y que viene persiguiéndonos de generación en generación. Para nosotros el poder dar a luz a 
generaciones santificadas y el que podamos entrar a esos niveles con toda confianza, es que, al acercarnos a la GLO-
RIA de Dios, no tengamos temor de ser consumidos por el fuego de su JUSTICIA por causa de nuestra INIQUIDAD.  
"No todo el que me dice: ´¡Señor, Señor!´, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace la Voluntad de mi Pa-
dre que está en los Cielos. Muchos me dirán en aquel día: ´Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu Nombre, y en tu 
Nombre echamos fuera demonios, y en tu Nombre hicimos muchos milagros?´. Entonces les declararé: ´Nunca os 
conocí. ¡Apartaos de mí, agentes de INIQUIDAD!´. A cualquiera, pues, que me oye estas Palabras y las pone en 
práctica, lo compararé a un hombre prudente que edificó su casa sobre la roca”.                           (Mt.7:21-24 - VBJ)   

- Si no tratamos con la INIQUIDAD, no nos acerquemos a la GLORIA de DIOS porque seremos consumidos por el fue 
go de su JUSTICIA. La Justicia y la Gloria necesariamente juzgarán nuestra INIQUIDAD interior,… la que nadie ve (¡)  
- La INIQUIDAD es la suma de toda maldad. La INIQUIDAD del espíritu, comienza a esculpir y a darle forma al alma   
(Jer.17:1-4). Lo espiritual comienza a moldear, a afectar el mundo natural que es el alma y el cuerpo. Y uno empie- 
za a preguntase:“¿Qué pasó con mi hijo? El nació y creció en la Iglesia y ahora está apartado, anda en el alcoholismo, 
en las drogas, la brujería o se hizo homosexual. ¿Qué pasó?”... Lo que pasó es que nunca se trató con esa INIQUI-
DAD y la maldad esculpida, que estaba impresa en su alma y que es la que tarde o temprano toma la decisión y sin 
saberse porqué. Estaba escrito en el pecado de sus antepasados, en las tablas de su corazón y él no lo sabía y nunca 
le pudo ser quitado. Solo se le decía, “hijo, arrepiéntete de tus pecados”, “Ora, ayuna y pide perdón”, pero nunca sus 
padres y la Iglesia, cortaron la raíz de su INIQUIDAD que venía generacionalmente afectándolo.  
- Pero el niño mientras crece tiene una estructura espiritual que lo envuelve y lo va llevando por caminos INICUOS.  
- La INIQUIDAD va a tener varias consecuencias: “La Tierra está siendo maldita por causa de nuestra Iniquidad”  

Sal.58:1‐2 . “Espíritu de homicidio es el odio a otro” (Sal.58:3‐5).  
 

            
    

- La INIQUIDAD produce SORDERA espiritual. Por más hábil sea el predicador no se oye la voz de Dios. Hay doctrinas 
que están llenas de INIQUIDAD porque dicen: “Dios ya no habla al hombre, ya Dios habló por Juan el último de los 
profetas”. “Ya no hay más profetas ni hay más apóstoles que revelen las cosas secretas del Señor”… (¡?)  
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¡Ellos están llenos de INIQUIDAD! y cuántos escuchan esta voz del diablo..., también podemos escuchar la voz del 
miedo y la amenaza…, se puede escuchar la voz de la tentación y escuchar la voz de la enfermedad y la muerte, pe-
ro… ¡CUIDADO! Hasta el S. Jesús escuchaba la voz del diablo (Mt.16:23; Lc.4:1-13).                                                                              
¿Que diseño santo de Dios sería para nuestras vidas el que pudiéramos escuchar la voz del diablo y no la voz del Se-
ñor? Hay doctrinas y denominaciones que niegan la existencia y la guía del Espíritu Santo hablando, enseñando y co-
rrigiendo a la Iglesia. ¿Doctrinas de demonios? Es por causa de nuestra INIQUIDAD que se tuercen doctrinas. Es más 
fácil decir que Dios YA NO HABLA al tratar de buscar a fondo cuál es el problema y racionalmente que hacer con Él, lo 
que nos imposibilita entrar a un nivel de Gloria (¡).   

-  La INIQUIDAD produce también CEGUERA espiritual. “Todavía un poco, y el mundo no me verá más, pero vosotros 
me veréis; porque Yo vivo, vosotros también viviréis” (Jn.14:19). 
- El S. Jesús dijo que nosotros le veríamos. No se refería a cuando nos íbamos a ir al Cielo. Ya en su II Venida dice 
que todo ojo le verá, y que, desde su Glorificación, toda rodilla se dobla delante de Él y que finalmente unos irán a 
perdición y otros a Salvación. Aquí en la Tierra podemos verlo siempre por las grandes maravillas que hace en la vida 
de sus hijos, sobre todo por el Poder con que los ha investido.  
- El entendimiento embotado por causa de los legalismos, por leer a Moisés al pie de la Letra y no con los ojos de la 
Gracia: CIEGA y embota el entendimiento por la INIQUIDAD aún vigente en los corazones de una gran mayoría de di-
rigentes del pueblo de Dios (2Co.3:14‐16)… pero en cambio, si el Espíritu es el Señor en la vida del creyente, tendrá 
Libertad asegurada (Jn.3:6-8; 2Co.3:17).  

- No entramos a ese nivel de GLORIA, no hay Unción ni Revelación, por causa de la INIQUIDAD que está formando 
un velo de tinieblas que no nos deja avanzar como Iglesia y entrar en los niveles de GLORIA que Dios quiere que en-
tremos - La INIQUIDAD es un ancla, nos paraliza para no Obrar la JUSTICIA de Dios; la INIQUIDAD son velos, la INI-
QUIDAD produce sordera espiritual y ceguera espiritual, la INIQUIDAD es la fuente número uno de enfermedad.    
- El S. Jesús no compró una Iglesia con el precio de su Preciosa Sangre para que en ella viviese la enfermedad, la po-
breza, la mentira, el chisme y la murmuración, la descalificación, la ofensa, la fornicación, el adulterio, la contención, 
las ambiciones, los celos y la rivalidad; en lugar de echar al mundo de la Iglesia, se le instaura dentro de ella.  
- El S. Jesús fue el Cordero inmolado que se llevó nuestros pecados, quitó nuestras rebeliones y arrancó nuestra INI-
QUIDAD en la Cruz del Calvario. Cuando tenemos que entrar a un nivel de fe mayor, nos encontramos con bloqueos 
mentales en la Iglesia cristiana. Ese bloqueo mental que aparece, proviene de la INIQUIDAD. Es una estructura de 
pensamientos que se constituyen en fortalezas mentales. Una manera de hacer las cosas en forma intelectual, racio-
nal, humanista, sin Dios o también religiosa; tratando de solucionarlas con principios de este mundo: estructuras de 
INIQUIDAD, que es como un manto sucio que cubre toda la INJUSTICIA del espíritu del hombre (Sal.109:14‐19) 

- La INIQUIDAD produce las enfermedades y las enfermedades incurables. Es Isaías 59 el capítulo de la INIQUIDAD 
por excelencia: v.1-2: Provoca división y separación de Dios v.3: Se contamina nuestro trabajo y producción. Es ge-
neradora de mentiras y de palabras de maldición en los labios. v.4: Actuar carnalmente engendra INIQUIDAD.  
- En los v.5‐6, se nos dice que genera anormalidades: Huevos de áspides=tumores, Telas de arañas=obras de rapiña  
- Que la mente es gobernada por pensamientos de iniquidad, de destrucción, de derramar sangre inocente: v.7.  

- Consecuentemente se anda en oscuridad, hay falta de paz por andar en injusticia: vs.8-9 

- En el v.10: Todo el tiempo, cegados, por andar en lugares oscuros como los muertos y en el v.11: Nos sentimos afli-
gidos, mal humorados y quejosos, injustamente tratados y sin escape de los problemas, sin salvación.  
- Porque la INIQUIDAD se puede transferir de unos a otros: “Investiga las generaciones pasadas” (Job.8:8)                                                                                                             
“Pero los impíos… son los que no se han liberados de la INIQUIDAD”.                                                      (Is.57:20‐21) 

- Solo confesamos nuestros pecados, pero nunca confesamos la INIQUIDAD. Es como lodo, que salpica y arrojan los 
impíos: odios, maldiciones, palabras inicuas, insultos, gritos maldicientes, etc.  
- Muchos están cargados de INIQUIDAD y arrojan a otros su odio, su maldición. David sintió la INIQUIDAD “porque 

sobre mi echaron iniquidad” (Sal.55:1); v.4: “mi corazón está dolorido en mi”.  
- La INIQUIDAD es causa de ruina en nuestra salud, en lo financiero, en lo moral y espiritual: “Convertíos y apartaos de todas 
vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina” (Ez.18:30). 
“y confesaran su iniquidad y la iniquidad de sus padres”.                                                                               (Lev.26:40)  
 

                         
  

QUE HACER CON LA INIQUIDAD PARA SER LIBRES 
DE ELLA 

- Tit.2:11‐15: Renunciemos a toda impiedad (INIQUIDAD) y a todo deseo mundano, vivamos ahora sobria, justa y 
piadosamente. Cristo llevó todas nuestras INIQUIDADES, pero, hay que confesar las INIQUIDADES: 
1. Debemos orar y pedirle al Espíritu Santo que nos revele las INIQUIDADES ocultas de nuestros antepasados  
2. Confesarlas delante del Señor en oración (eso es sacar a la luz) al sacar lo oculto a la luz, pierde derecho legal so- 
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    bre nuestra vida el reino de las tinieblas. 
3. Renunciar voluntariamente a lo que por ignorancia hacíamos y practicábamos  
4. Arrepentirse es ser conscientes de todo lo malo que hacemos y sentirnos mal por ello, CONVERSIÓN es la decisión  
    de CAMBIO radical, es metanoia, es Metamorfosis, transformación, otra manera de pensar, hablar y actuar (¡) 
5. Cancelar sobre nuestros antepasados toda INIQUIDAD y bendecir a nuestra descendencia hasta la 4ta. generación 
6. Orar para que el Espíritu Santo de Dios mate toda obra de la carne nuestra (Ro.8:13) y vivir en obediencia.  
7. Es el proceso de sacar un árbol desde la raíz; caso contrario si solo pasamos la vida cortando ramas y hojas: nues- 
   tras Rebeliones y sus frutos: los Pecados, ese árbol nunca dejará de darlos. Hasta que no arranquemos su raíz: la 
   INIQUIDAD, no seremos libres de estas maldiciones generacionales.  
- Dios Bendice siempre nuestra vida; nuestras INIQUIDADES impiden que nos lleguen: “He aquí que no se ha acorta-
do la mano de Jehová para salvar, ni se ha endurecido su oído para oír;  pero vuestras INIQUIDADES han hecho DI-
VISIÓN entre vosotros y vuestro Dios y vuestros pecados han hecho que oculte de vosotros su Rostro para no oíros. 

- Al confesar a Dios nuestros pecados y al liberarnos unos a otros, nos sanaremos (Stg.5:16) y ya nadie jamás podrá 
acusarnos ni condenarnos ya que el Señor. por su Sangre preciosa derramada, nos perdona, lava, limpia y nos Salva.  
 

LA INIQUIDAD ES UNA ANARQUÍA CONTRA DIOS Y LOS HOMBRES    
- En definitiva, la INIQUIDAD no es sino el rechazo INTERIOR hacia Aquel que lleva su Ley a CUMPLIMIENTO. 
Quien ignora, desconoce o prescinde de Dios, comete INIQUIDAD TOTAL, ÚLTIMA Y EXTREMA. Es pues, en definitiva, 
esa NEGACIÓN al S. Jesús mismo, quien no vino a abolir la Ley, sino a darle CUMPLIMIENTO.  

- Entendamos que LA INIQUIDAD no está referida entonces a lo que nuestro accionar afecte a alguna cosa o criatura 
natural creada por DIOS; PUESTO QUE AL HOMBRE DIVINAMENTE LE HA SIDO DELEGADA AUTORIDAD y DOMINIO 
sobre todas ellas (Gn.1:26,2:19-20, 9:1-3). La INIQUIDAD afecta a la Justicia Divina. “Amarás a Dios sobre todas las 

cosas y a tu prójimo como a ti mismo” Mucha gente confunde esto: 
“Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: "Fructificad, multiplicaos y llenad la Tierra. Infundiréis TEMOR Y MIE-
DO A TODO ANIMAL SOBRE LA TIERRA, a toda AVE de los Cielos, a TODO lo que se mueva sobre la Tierra y a todos 
los PECES del mar; en VUESTRAS MANOS SON ENTREGADOS. TODO LO QUE SE MUEVE y VIVE OS SERVIRÁ de ALI-
MENTO, lo mismo que las LEGUMBRES y las PLANTAS VERDES. Os lo he dado todo”.                                   (Gn.9:1-3)                                                                                                                                   

- Nadie es INICUO porque mate un pollo, un pez o una res para comérsela o porque arranque las bellas flores de un 
jardín para colocarlas en un jarrón de su casa ni porque parta una roca para extraer sus minerales; TODO HOMBRE 
ES INICUO cuando RESISTE A DIOS y cuando ENFILA LADINAMENTE CONTRA otro ser humano, contra su PRÓJIMO 
–el más próximo (¡)-. Porque se resiste a obedecer el Primer Mandamiento de su Ley.      
- Porque LO INICUO DEL HOMBRE SE MANIFIESTA CUANDO ÉSTE PROCEDE MALIGNAMENTE CONTRA SU CREADOR 
y SU PRÓJIMO, CON PERVERSA INSANIA –locura, demencia-, con MALÉVOLA INTENCIÓN: 
 “Lavaos y limpiaos, quitad la INIQUIDAD de vuestras obras de delante de mis Ojos, dejad de hacer lo MALO”.   
                                                                                                                                                                                    (Is.1:16)  
“El hierro con hierro se afila, y el hombre con el rostro de su amigo”.                                                             (Pr.27:17)  
  

“Jesús le dijo: -´Amarás al Señor Tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente´. Este es el pri-
mero y grande Mandamiento. Y el segundo es semejante: ´Amarás a tu PRÓJIMO como a ti mismo´. De ESTOS DOS 
Mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas”.                                                                                  (Mt.22:37-40)   
 

“No me arrebates juntamente con los malos y con los que hacen INIQUIDAD. Ellos hablan paz con sus PRÓJIMOS, 
pero la maldad está en su corazón”.                                                                                                                     (Sal.28:3)   
 

- Asimismo, ser INICUOS, es EQUIVALENTE a ANDAR COMETIENDO INJUSTICIAS:  
“Vi más cosas debajo del Sol: en lugar del Juicio, la maldad; y en lugar de la Justicia, la INIQUIDAD”.       (Ec.3:16)                                                                                                                                                                             
                                                                                                                                                                

- Cada vez que concebimos hacer daño al PRÓJIMO, y nos deleitamos en cómo hacerlo con saña, premeditación y a-
levosía, no solo somos INICUOS, sino que nos constituimos también en REBELDES a la Voluntad de Dios y PECADO-
RES cuando procedemos. Nos identificamos como la simiente del “padre de toda mentira” (Jn.8:43), del ”ladrón” que 
solo viene a: “hurtar, matar y destruir (Jn.10:10) (¡). 
“En esto se manifiestan los hijos de Dios y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia y que no AMA A SU 
HERMANO, no es de Dios”.                                                                                                                                   (1Jn.3:10)  
  

- TODA MENTIRA ES FRUTO DE NUESTRA INIQUIDAD INTERIOR: 
“Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de INIQUIDAD y en cuyo espíritu no hay ENGAÑO".(Sal.32:2)  
                                                                                                                                                                 

“El impío concibió MALDAD, se preñó de INIQUIDAD y dio a luz ENGAÑO”.                                                   (Sal.7:14)  
  

“Concibieron dolor, dieron a luz INIQUIDAD y en sus entrañas traman ENGAÑO".                                    (Job.15:35) 
 

 

                                         
 

EL MISTERIO DE LA INIQUIDAD o El ORIGEN del 
PRIMER Y ÚLTIMO PECADO DE LA CRIATURA 
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- La obra maléfica del tiempo de 42 meses del gobierno del Anticristo es señalada por la Palabra como INICUA:  
“Ya está en acción el misterio de la INIQUIDAD; solo que hay quien al presente lo detiene (el Espíritu de PODER lle-
gado a la Iglesia en Pentecostés (Hch.1:8) e integrante de la Manifestación Septiforme del E.S. (Éx.25:31-40; Is.11:2 
-5; Zac.4:2 y 5-6; Ap.4:5, 5:6), hasta que Él a su vez sea quitado de en medio. Y entonces se manifestará aquel im-

pío, a quien el Señor matará con el Espíritu de su Boca y destruirá con el Resplandor de su Venida (No con la LUZ de 
su II Venida, sino con el Resplandor de ella: 30 días después, al finalizar la Consumación de la Gran Ira de Dios, con 
el Derramamiento de las 7 Copas –Ap.15:1-8;16:1-2”.                                                                                       (2Ts.2:7-8) 

- Espíritu de PODER, que retornará repotenciado a la Iglesia en su Glorificación, en la II Venida del Señor (Dn.12:7b).                                                                                                       

- En un sentido bíblico, la INIQUIDAD existe, prácticamente, desde el PRINCIPIO, y ya vimos que aparece por primera 
vez manifiesta en LUZBEL, el Querubín: “fuiste lleno de INIQUIDAD, y pecaste” (Ez.28:16).  

- El ORIGEN de la INIQUIDAD surgió en el momento en que este Querubín, lleno de belleza y perfección le da cabida 
a un pensamiento que lo desalinea del Pensamiento de DIOS. Y empieza a creer en algo diferente y opuesto a la Au-
toridad, al Amor, la Justicia, la Paz y Verdad DIVINAS. 
- La maldad o INIQUIDAD interior al ser CAUSAL de impiedad o culpa, su gravedad está por ENCIMA de la REBELIÓN 
y el PECADO, al ser su generadora, quién los propicia. Como tal, es una ofensa contra Dios mismo, fundada en el pre-
meditado rechazo del primer Mandamiento de su Ley y por ende también el ÚLTIMO mal, pero generalizado -práctica- 
mente, en toda la Humanidad-. Por ello la Iglesia fiel de Cristo, será RAPTADA, sacada de en medio en la II Venida, a 
la finalización de los 42 meses autorizados al Anticristo; instantes antes de que sea aplicada la Consumación de la 
Gran Ira de Dios en los inmediatos 30 días: Derramamiento de las 7 Copas (Ap.14:14-20, 15:1-8 y 16:1-21).  
- La INIQUIDAD es pues la MALDAD interior de la criatura: angélica y natural; con su decisión de REBELIÓN y su pues 
ta en práctica: el PECADO. Por tanto, la HERENCIA de Maldición en lo creado es el Veneno de la INIQUIDAD en la cria 
tura, celestial y humana.  
 

LA ANARQUÍA 
 

- De hecho, si atendemos la versión en griego antiguo de la Biblia, vemos que INIQUIDAD ha sido traducida del tér-
mino “ἀνομία” (Anomía), que significa ‘desprecio por las leyes’, de lo cual se extrae que la INIQUIDAD implica el irres-
peto y la no sujeción a la Autoridad de Dios o de su Ley, así como a cualquier otra forma de autoridad, derivando en 
otra posible acepción: la ANARQUÍA. 
- La ANARQUÍA es aquello desprovisto de principio director y de origen. Se traduce por «ausencia de apriorismo», «au 
sencia de normas», «ausencia de jerarquía», «ausencia de autoridad» o «ausencia de gobierno». 
- En la INIQUIDAD podemos reconocer la causal del camino torcido o el desvío del camino correcto y, a pesar de su 
gravedad, Moisés, en el A.T., proclama al Señor como “El que guarda Misericordia a millares, que perdona la INI-
QUIDAD, la REBELIÓN y el PECADO y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado” (Éx.34:7).  
 

              
 

- Esta misma INIQUIDAD, en su acepción ANÁRQUICA, es el mal accionar de la humanidad que establecerá el caos en 
todo el mundo al resistirse y combatir a toda forma de autoridad establecida, desde la familia y la sociedad. Rebelión 
que impulsará al advenimiento del “Hijo del diablo”: el ANTICRISTO o la Bestia 666; la simiente satánica por la pose-
sión de un hombre en autoridad mundial durante 42 meses autorizados y que será aplastada definitivamente en su 
cabeza por la Simiente Santa que proviene a través de la Mujer: Israel (Gn.3:15; Ez.16:6-14; Is.54:5; Ap.12). Esa Si-
miente Santa es judía: N. S. Jesucristo, y está conformada también por toda la 2da. generación de los hijos de Dios: 
su IGLESIA fiel: “Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos, porque la Salvación viene 

de los judíos” (Jn.4:22), le aseguró el Señor Jesús a la samaritana.   
- Será entonces el fin del gobierno humano a partir de la caída en Edén, después de 6,000 años de ejercicio, para dar 
paso al MILENIO o Gobierno del S. Jesucristo en toda la Tierra por los inmediatos y siguientes 1,000 años y luego, por 
toda la Eternidad, a partir del Juicio Final (Dn.2, 7).    
 

EL ANTICRISTO: EL ADVERSARIO 
 

- La Biblia nos asegura que este espíritu adverso a la Autoridad establecida por Dios, se viene presentando también 
desde el comienzo de la Iglesia de Cristo. El apóstol Juan declaró que el accionar de este espíritu opuesto a la mani-
festación de la Autoridad para Salvación del S. Jesús como Dios venido en carne, ya interactuaba entonces:      
“En esto conoced el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; y to-
do espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del Anticristo, el 
cual vosotros habéis oído que viene, y que AHORA ya ESTÁ en el mundo”.                                                       (1Jn.4:2)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  

- Es decir, durante estos dos mil años de Iglesia ha estado en ejercicio práctico este espíritu del Anticristo, pero será a 
la finalización de este período que se manifestará plenamente en la persona del ANTICRISTO (¡): 
“Hablará palabras contra el Altísimo, a los santos del Altísimo quebrantará y PENSARÁ en CAMBIAR los TIEMPOS y 
la LEY; y serán entregados en sus manos hasta tiempo, tiempos y medio tiempo (3.1/2 años o 42 meses). Pero se sen-
tará el Juez, y le quitarán su dominio, para que sea destruido y arruinado hasta el fin, y que el reino, el dominio y la 
majestad de los reinos debajo de todo el Cielo sean dados al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es Reino  
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Eterno, y todos los dominios lo servirán y obedecerán".                                                                             (Dn.7:25-27)                                                                                                                  

- Antes de la II Venida del Señor, habrá un tiempo de dificultad y de extendida ANARQUÍA INICUA. La sociedad se 
desmoronará y los escándalos, la maldad, la impureza, la corrupción, la violencia terrorista y los disturbios se exten-
derán de tal manera que a los humanos les fallará el corazón a causa del temor a las cosas que irán a suceder sobre 
la faz de la Tierra. Prácticamente, toda la humanidad deseará un gobierno único Mundial que solucione todo el caos 
existente pre-acondicionándose a aceptar medidas extremas y drásticas, como necesarias: "Porque habrá una Gran 
Tribulación, cual no la hubo desde el principio del mundo hasta el presente, ni volverá a haberla" (Mt.24:21).  
- La INIQUIDAD APÓSTATA y ANÁRQUICA se habrá convertido entonces en EL PECADO GENERALIZADO DEL MUN-
DO, incluida la Iglesia de Cristo:  
“Con respecto a la Venida de N. S. Jesucristo y nuestra REUNIÓN con Él, os rogamos, hermanos, que no os dejéis 
mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu (revelaciones) ni por palabra ni por 
carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el DÍA del Señor está cerca. ¡Nadie os engañe de ninguna mane-
ra!, pues no vendrá sin que antes venga la APOSTASÍA y se manifieste el Hombre de Pecado, el hijo de perdición,  
el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto, que se sienta en el Tem-
plo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios”.                                                                                      (2Ts 2:1-4)                                                                                                                                                          

- Esta situación debe ser para nosotros un desafío, para que no fracasemos en el corto trayecto que falta hasta la II 
Venida de Cristo. Debemos atesorar siempre las Palabras del S. Jesús cuando nos dijo: "El que persevere hasta el fi-

nal, ése se salvará" (Mt.24:13). Y es que aquí se nos está advirtiendo que habrá APOSTASIA en los creyentes: “No 

obstante, cuando el Hijo del Hombre venga, ¿Hallará FE en la Tierra? (Lc.18:8)… (¡) “Como el Novio tardaba, cabe-
cearon TODAS y se durmieron. Y a la medianoche se oyó un clamor: ”¡Aquí viene el Novio, salid a recibirlo!” (Mt.25: 
5-6) 

- Pero también el apóstol Pablo nos advierte que llegará el momento en que todo el torrente del mal satánico y la ma-
ledicencia humana quedarán libres en la Tierra y, cuando esto suceda, llegará el tiempo de mayor INIQUIDAD que el 
mundo jamás haya presenciado:"La venida del Impío estará señalada por el influjo de Satanás, con toda clase de mi 
lagros, signos, prodigios engañosos, y todo tipo de maldades que seducirán a los que se han de condenar por no ha 
ber aceptado el Amor de la Verdad, que les hubiera Salvado. Por eso Dios les envía un poder seductor que les hace 
creer en la mentira para que sean condenados todos cuantos no creyeron en la Verdad y prefirieron la INIQUIDAD"  
                                                                                                                                                                            (2Ts.2:9-12)   

- Esta es la característica del espíritu de INIQUIDAD: la maldad, la rebeldía, la violencia, la hechicería, el fraude, la 
mentira, la calumnia, la injusticia, la impureza, la corrupción y la confusión que conducen a la impiedad. 
- Pero el apóstol Pablo, además de llamarnos a combatir contra el Mal, nos advierte de que las armas que debemos u-
sar no son humanas ni naturales (Ef.6:10-11,13-19), porque la lucha no es contra carne ni sangre (Ef.6:12). 
 

                             
 

EL PENSAR, HABLAR Y ACTUAR EN INIQUIDAD 
 

- Los hijos de Dios Nacidos de Nuevo, hemos sido llamados a evitar y eliminar la INIQUIDAD de nuestras vidas, pues, 
ya ninguna condenación pesa sobre nosotros (Ro.8:1). Al ser nuevas criaturas, estamos en capacidad para ello. Algo 
que no se puede pedir al resto de la humanidad. Debemos ser conscientes de que en la medida en que nos oponga-
mos a PENSAR, CONFESAR u OBRAR todo género de mal y, con ello a expulsar su causal misma de nuestras vidas, la 
INIQUIDAD; ésta, será la medida en que la propia Iniquidad no se enseñoreará de nuestro corazón, de nuestra mente 
o de toda nuestro accionar. Además que en la Gracia, ninguna condenación pesa sobre el creyente siempre y cuando 
decida andar en el Espíritu (Ro.8:1) y no según las leyes de su carne –Las de su cuerpo físico: Vista, Oído, Olfato, 
Gusto y Tacto, o las de su Alma: Sentimientos, Emociones, Razonamiento, Voluntad y Conciencia. 
- Y es que la acción de INIQUIDAD en la vida de todo hombre, se manifiesta en los tres aspectos fundamentales de 
su relación con Dios y con los demás: En lo que PIENSA, en lo que HABLA o CONFIESA y en lo que ACTUA u OBRA: 
“Porque vuestras MANOS están sucias de sangre y vuestros DEDOS de INIQUIDAD; vuestros LABIOS pronuncian 
mentira y HABLA maldad vuestra LENGUA. No hay quien clame por la Justicia ni quien juzgue por la Verdad. 
Confían en la vanidad y hablan vanidades; conciben maldades y dan a luz INIQUIDAD; incuban huevos de áspides y 
tejen telas de araña. El que coma de sus huevos morirá; y si los rompen, saldrán víboras. Sus telas no servirán para 
vestir ni de sus obras serán cubiertas; sus OBRAS son obras de INIQUIDAD y obra de rapiña está en SUS MANOS. 
Sus pies corren al mal, se apresuran para derramar sangre inocente; sus PENSAMIENTOS son pensamientos de INI 
QUIDAD;… Vendrá el Redentor a Sión y a los que se vuelven de la Iniquidad en Jacob, dice Jehová”.  (Is.59:3-7y20)                                                                                                                                                                                                  
 

1).- EL PENSAMIENTO INICUO 
- El Señor Jesús nos manifestó que del corazón o ser interior del hombre, brotaban todos sus pensamientos, buenos y 
malos (Mt.15:19) y asimismo, el profeta Jeremías nos recordó que este corazón era lo más falso, perverso y abomi- 
nable que se posee: "Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? ¡Yo, Jehová, 
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que escudriño la mente, que pruebo el corazón, para dar a cada uno según su camino, según el fruto de sus obras!"  

                                                                                                                                                                             (Jer.17:9-10) 

- Asimismo, existen otras reflexiones en la Palabra respecto a esto mismo que merecen ser consideradas:  
“Lava tu CORAZÓN de maldad, Jerusalén, para que seas salva. ¿Hasta cuándo permitirás en medio de ti los PENSA-
MIENTOS de INIQUIDAD?”.                                                                                                                                   (Jer.4:14) 
   

“Deje el impío su camino y el hombre INICUO sus PENSAMIENTOS, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él Miseri-
cordia, al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar”.                                                                                   (Is.55:7) 
   

"Seis cosas aborrece Jehová, y aun siete le son abominables: los ojos altivos, la lengua mentirosa, las manos que 
derraman sangre inocente, el CORAZÓN que maquina PENSAMIENTOS INICUOS, los pies que corren presurosos al 
mal, el testigo falso, que dice mentiras, y el que siembra discordia entre hermanos”.                              (Pr.6:16-19) 
                                                                                                                                                  

“Porque el ruin habla ruindades y su CORAZÓN maquina INIQUIDAD, para cometer impiedad”.                  (Is.32:6)                                                                                                                                                                             
 

                             
 

 

2).- EL HABLAR o CONFESAR INICUAMENTE 
 

- Asimismo, la Biblia manifiesta que la ligereza de la LENGUA del hombre es un mundo de maldad (Stg.3:2-12) y di-
ferentes textos nos ilustran también del peligro de hacer un mal uso de ella: 
“Así también la LENGUA es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque en-
ciende un pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros 
miembros, y contamina todo el cuerpo e inflama la rueda de la Creación, y ella misma es inflamada por el Infierno”.  
                                                                                                                                                                                  (Stg.3:5-6) 

- La Biblia agrega además que, a toda naturaleza de bestias, de aves, de serpientes y de seres del mar, el hombre los 
ha podido domar, pero ninguno ha podido hacerlo con su LENGUA; que deviene en ser un mal que no puede ser re-
frenado, lleno de veneno mortal. Con ella bendecimos a Dios y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos 
a la semejanza de Dios. Y es que de una misma boca no pueden proceder bendición y maldición (Stg.3:7-10).   
“El malo presta atención al LABIO INICUO y el mentiroso escucha la lengua detractora”.                              (Pr.17:4)   
 

“¿Es que hay INIQUIDAD en mi LENGUA, o acaso no puede mi paladar discernir lo malo?”.                         (Job.6:30)  

- Y también hay mucha gente, que actuando en maldad, enfila contra su prójimo y está convencida que está haciendo 
“la Voluntad de Dios”, obrando su “Justicia” (?¡). Por ser legalistas andan con un velo en sus ojos que NO los deja ver 
ni discernir la Verdad por tener el cerebro embotado (2Co.3:13-16).  

- Algo muy común en mentes no ilustradas, es lo que aquí se nos manifiesta:                                                                                                                                                                             
“¿HABLARÉIS INIQUIDAD por defender a Dios? ¿Hablaréis con engaño por defenderle?”.                          (Job.13:7)   

- El patriarca Job, al defenderse tenazmente de sus tres amigos detractores, les denunciaba. “Mis LABIOS no habla-
rán INIQUIDAD ni mi LENGUA pronunciará mentira! ¡Nunca acontezca que yo os dé la razón! ¡Hasta la muerte man-
tendré mi integridad!” (Job.27:4-5). 
   

“Yo he visto que quienes cultivan INIQUIDAD y siembran INJURIA, eso mismo cosechan”.                          (Job.4:8) 

- El rey David, reflexionando y evaluando la conducta cruel del malvado nos dijo: 
“La maldad del impío me dice al corazón:  Las PALABRAS de su BOCA son INIQUIDAD y fraude; ha dejado de ser 
sensato y de hacer el bien”.                                                                                                                               (Sal.36:1y3) 

- El rey Salomón nos aconseja sobre el guardarnos de no aceptar la INIQUIDAD interior, y que la exteriorizamos con 
nuestra boca y que no deseemos juntarnos ni prestar oídos a lo INICUO de los demás: 
“Sobre toda cosa que guardes, guarda tu corazón, porque de él mana la vida. Aparta de ti la perversidad de la BO-
CA, aleja de ti la INIQUIDAD de los LABIOS”.                                                                                                (Pr.4:23-24)  
  

“El testigo perverso se burla del juicio; la BOCA de los malvados encubre la INIQUIDAD”.                        (Pr.19:28)  
                                                                                                                                                                                    

“No tengas envidia de los hombres malos ni desees juntarte con ellos, porque su corazón trama violencias e INI-
QUIDAD HABLAN SUS LABIOS”.                                                                                                                        (Pr.24:1-2) 

  - A través del profeta Malaquías, Dios habló a su sacerdocio y distinguió expresamente porque escogió a LEVÍ y a su 
descendencia para esta sagrada responsabilidad en toda la Dispensación de la Ley en el A.T.:  
“Así sabréis que Yo os envié este Mandamiento, para que permanezca mi Pacto con Leví, ha dicho Jehová de los e-
jércitos… La ley de Verdad estuvo en su BOCA, INIQUIDAD no fue hallada en sus LABIOS; en Paz y en Justicia an-
duvo conmigo, y a muchos hizo apartar de la maldad”.                                                                                   (Mal.2:4y6) 
 
 

3).- EL OBRAR CON INIQUIDAD 
 

- A pesar que, el PENSAR y el HABLAR mal del PRÓJIMO son pecados abominables para Dios y desmedro para nues-
tra vida espiritual, nuestro MAL OBRAR es aún más condenable porque es la puesta en práctica de toda nuestra INI-
QUIDAD interior. El patriarca Job, reflexionaba también sobre el obrar en INIQUIDAD:    
“Mi rostro está hinchado por el llanto y mis párpados entenebrecidos, a pesar de no haber INIQUIDAD en MIS MA-
NOS y de ser pura mi oración”.                                                                                                                    (Job.16:16-17) 
   

“¿Es que no hay desgracia para el malvado, infortunio para los que HACEN INIQUIDAD?”.                       (Job.31:3) 
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“Los insensatos no estarán delante de tus ojos; aborreces a todos los que HACEN INIQUIDAD”.                 (Sal.5:5) 

- David nos da una reflexión, respecto al gran valor de mantener la Paz con el prójimo, lejos de toda INIQUIDAD:                                                                                                                                                                                        
“Jehová, Dios mío, si de algo soy culpable, si hay en mis manos INIQUIDAD, si he dado mal pago al que estaba en 
PAZ conmigo (al contrario, he libertado al que sin causa era mi enemigo), que me persiga el enemigo y me alcance, 
que pisotee en tierra mi vida y mi honra ponga en el polvo”.                                                                           (Sal.7:3-5) 

- El profeta Isaías al hablarnos sobre el verdadero Ayuno que agrada a Dios nos advierte de no obrar INICUAMENTE 
mientras lo ofrendemos, porque Dios jamás se complacerá en Asistir y Ayudar al que obre de esta manera: 
“He aquí que para contiendas y debates ayunáis, y para herir con el puño INICUAMENTE; no ayunéis como lo hacéis 
hoy, para que vuestra voz sea oída en lo Alto”.                                                                                                     (Is.58:4) 
 

“Pero Él también es sabio, traerá el mal y no retirará sus Palabras. Se levantará, pues, contra la casa de los malig-
nos y contra el auxilio de los que hacen INIQUIDAD”.                                                                                         (Is.31:2) 

- El rey Salomón refuerza la enseñanza de que en balde es practicar “Justicia” actuando INICUAMENTE contra el próji-
mo. Una gran mayoría se convence que puede murmurar, calumniar, descalificar, detestar y hasta suponer, haciendo 
acepción de personas contra quién calculan ha obrado mal y que Dios se sentirá complacido y estará de acuerdo con 
esa crueldad (¡?). Olvidan que la MISERICORDIA es la que triunfa aun sobre el Juicio (Stg.2:13) 
“Alegría es para el justo practicar la Justicia, pero un desastre para los que cometen INIQUIDAD” .        (Pr.21:15)                                                                                                                                                                                      
                                                                                                                                                                 

“El que siembra INIQUIDAD, INIQUIDAD segará, y la vara de su insolencia será quebrada”.                       (Pr.22:8)   

- El Señor Jesús sancionó la hipocresía de quienes se hacen los justos por fuera y por dentro están llenos de INIQUI-
DAD: "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!,… Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis                                                                                                                                                                              
justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e INIQUIDAD” (Mt.23:27-28).   

 - Y el Libro de Hechos de los apóstoles también distinguió la hipocresía interior de Judas Iscariote y su mal obrar:                                                                                                                                                                       

“Hermanos, era necesario que se cumpliera la Escritura que el Espíritu Santo, por boca de David, había anunciado 
acerca de Judas, que fue guía de los que prendieron a Jesús, y era contado con nosotros y tenía parte en este minis 
terio. Este, pues, que había adquirido un campo con el salario de su INIQUIDAD, cayó de cabeza y se reventó por la 
mitad, y todas sus entrañas se derramaron”.                                                                                                (Hch.1:16-18)                                                                                                                                                                              

A la Iglesia de Roma, el apóstol Pablo le remarcó la necesidad de obrar santamente para servir a la Justicia: 
“Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de INIQUIDAD, sino presentaos vosotros 
mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de Justicia”. 
                                                                                                                                                                                   (Ro.6:13)                                                                                                                   
“Hablo como humano, por vuestra humana debilidad: así como para INIQUIDAD presentasteis vuestros miembros 
para servir a la impureza y a la INIQUIDAD, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para servir a 
la Justicia”.                                                                                                                                                               (Ro.6:19) 
 

                
 
 

LA JUSTICIA DIVINA 
 

- La gran mayoría de creyentes y aún autoridades del pueblo de Dios, desconocen los manejos Escriturales de cómo 
es la verdadera JUSTICIA de Dios en su aplicación práctica. Se exponen a la REPRENSIÓN Divina por sus tratamientos 
y arbitrariedades con el PRÓJIMO, conforme a la INIQUIDAD de “sus propias justicias”, y lo que es más triste, ignoran 
que han adquirido un grave problema, pues su vida espiritual la han hipotecado y se han expuesto al mal, junto a su 
familia y Ministerio. Tienen un fruto amargo y doloroso en el resto de los días de su vida:  
“Cuando Yo diga al justo: ¡De cierto vivirás!, pero él, confiado en SU JUSTICIA, actúe con INIQUIDAD, ninguna de 
sus justicias será recordada, sino que morirá por la INIQUIDAD cometida. Y cuando Yo diga al impío: ¡De cierto mo-
rirás!, si él se convierte de su pecado y actúa conforme al Derecho y la Justicia, si el impío restituye la prenda roba-
da, devuelve lo que haya robado y camina en los Estatutos de la Vida, sin cometer INIQUIDAD, vivirá ciertamente y 
no morirá… Cuando el justo se aparte de su justicia y cometa INIQUIDAD, morirá por ello”.         (Ez.33:13-15y18)                                                                                    

- Y es que existe una clara advertencia en la Palabra respecto a las limitaciones del enjuiciamiento de toda criatura, 
sea celestial o humana. Y es que hay creyentes nada espirituales, que se la pasan “evaluando” conductas ajenas, por-
que se han auto-proclamado “jueces”, y no se dan cuenta, que son los más descalificados para hacerlo (¡?):   
“Dios en sus santos no confía, y ni aun los Cielos son puros delante de sus Ojos; ¿cuánto menos el hombre, este ser 
abominable y vil que bebe la INIQUIDAD como agua?”.                                                                            (Job.15:15-16)  

 - Y es que la mente de Dios está muy alejada de lo simple, arbitrario y sobre todo, lo mal intencionado de los enjui-
ciamientos de las mentes de los hombres: 
“Por eso eres inexcusable, hombre, tú que juzgas, quienquiera que seas, porque al juzgar a otro, te condenas a ti 
mismo, pues tú, que juzgas, haces lo mismo. Pero sabemos que el Juicio de Dios contra los que practican tales co-
sas es según la Verdad. Y tú, hombre, que juzgas a los que hacen tales cosas y haces lo mismo, ¿piensas que escapa 
rás del Juicio de Dios? ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y generosidad, ignorando que su 
benignidad te guía al arrepentimiento? 
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Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el DÍA DE LA IRA y de la revela-
ción del justo Juicio de Dios, el cual pagará a cada uno conforme a sus obras: vida eterna a los que, perseverando 
en hacer el bien, buscan gloria, honra e inmortalidad; pero ira y enojo a los que son contenciosos y no obedecen a 
la verdad, sino que obedecen a la injusticia. Tribulación y angustia sobre todo ser humano que hace lo malo, sobre 
el judío en primer lugar, y también sobre el griego; en cambio, gloria, honra y paz a todo el que hace lo bueno: al 
judío en primer lugar y también al griego, porque para Dios no hay acepción de personas”.                    (Ro.2:1-11)    

- En el Libro del patriarca Job, cuando su amigo Elifaz toma la Palabra y habla sobre la confianza en Dios, manifiesta 
que lo INICUO se silencia ante la Bondad de Dios:  
“Él libra de la espada al pobre, de la boca de los malvados y de la mano del violento; por eso, el necesitado tiene 
esperanza, pero la INIQUIDAD cierra la boca”.                                                                                            (Job.5:15-16) 

- El profeta Isaías, condena la INIQUIDAD y PECADO de los creyentes impíos, nos habla de su castigo, de su ruina y 
destrucción a causa de que, habiendo sido tratados con Misericordia al ser integrados al pueblo de Dios, no aprenden 
la Verdadera Justicia que muestra piedad al malvado, sino que al contrario, siguen obrando INICUAMENTE al no consi 
derar el merecido reconocimiento a la Majestuosidad de Dios:  
“Se mostrará piedad al malvado, pero no aprenderá Justicia, sino que en Tierra de Rectitud hará INIQUIDAD y no 
mirará a la Majestad de Jehová”.                                                                                                                         (Is.26:10)  
 

“Por tanto, el Santo de Israel dice así: "Porque desechasteis esta Palabra y confiasteis en la violencia y en la INI-
QUIDAD, y en ellas os habéis apoyado por eso, este pecado os será como grieta que amenaza ruina, extendiéndose 
en una pared elevada, cuya caída viene de pronto, repentinamente”.                                                       (Is.30:12-13) 
 

“¡Ay de los que traen la INIQUIDAD con cuerdas de vanidad y el pecado como con coyundas de carreta!” (Is.5:18)                                                                                                                                                                                                                                                                              
                                                                                                                                                                   

“Castigaré al mundo por su maldad y a los impíos por su INIQUIDAD; haré que cese la arrogancia de los soberbios  
y humillaré la altivez de los tiranos”.                                                                                                                   (Is.13:11) 
 

“El violento se habrá acabado y el escarnecedor será exterminado. Serán destruidos todos los que se desvelan por 
hacer INIQUIDAD”.                                                                                                                                                 (Is.29:20) 

- El profeta Ezequiel también nos habla del justo que obra INIQUIDAD contra el prójimo, que anda en caminos torci-
dos de crueldad, de odio, de egoísmo, de aborrecimiento; advierte sobre su muerte espiritual, la adversidad sobre su 
familia y Ministerio y la pérdida de la Eternidad, todo un fatal desenlace: 
"Y si decís: "No es recto el camino del Señor", oíd ahora, Casa de Israel: ¿No es recto Mi camino? ¿No son vuestros 
caminos los torcidos? Apartándose el justo de su justicia y cometiendo INIQUIDAD, él morirá por ello; por la INI-
QUIDAD que hizo, morirá… Por tanto, Casa de Israel, Yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, dice Jehová, el 
Señor. Convertíos y apartaos de todas vuestras transgresiones, y no os será la INIQUIDAD causa de ruina”. 
                                                                                                                                                                  (Ez.18:25-26 y 30) 

- Los profetas Jeremías y Habacub nos describen la maligna calidad de ciertos hombres del pueblo de Dios que impía-
mente persiguen al justo y al inocente, lo acechan y ponen trampas para acusarlos y murmurar denigrándolos: 
“Vuestras INIQUIDADES han estorbado estas cosas; vuestros pecados apartaron de vosotros el bien, porque hay 
en mi pueblo malhechores que acechan como quien pone lazos, que tienden trampas para cazar hombres”.  
                                                                                                                                                                             (Jer.5:25-26) 

- Y suplica por Misericordia por tanta maldad dentro del pueblo de Dios: 
“Aunque nuestras INIQUIDADES testifican contra nosotros, Jehová, ¡Actúa por Amor de tu Nombre! Porque nues-
tras rebeliones se han multiplicado, contra Ti hemos pecado”.                                                                         (Jer.14:7) 
 

         
 

- El profeta Habacub, se ocupa de lo mismo dentro del pueblo de Dios: 
"¿Hasta cuándo, Jehová, gritaré sin que Tú Escuches, y clamaré a causa de la violencia sin que Tú Salves? ¿Por qué 
me haces ver INIQUIDAD y haces que vea tanta maldad? Ante mí solo hay destrucción y violencia; pleito y contien-
da se levantan. Por eso la Ley se debilita y el Juicio no se ajusta a la Verdad; el impío asedia al justo, y así se tuerce 
la Justicia”.                                                                                                                                (Hab.1:2-4)   
- El profeta Ezequiel, nos manifiesta que Dios quiere benignidad en los corazones de sus hijos para que no sea la INI-
QUIDAD quien los DIVIDA y por ende se constituya en su propia ruina: 
"Por tanto, Casa de Israel, Yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, dice Jehová, el Señor. Convertíos y aparta-
os de todas vuestras transgresiones, y no os será la INIQUIDAD causa de ruina”.                                        (Ez.18:30)                                                                                                                                                           

- El profeta Miqueas preconiza que la esperanzadora Misericordia de Dios prevalecerá para todo INICUO que se arre-
pienta de corazón de su maldad: 
“Él volverá a tener Misericordia de nosotros; sepultará nuestras INIQUIDADES y echará a lo profundo del mar todos 
nuestros pecados”.                                                                                                                                                 (Miq.7:19) 

Ver también (Heb.8:8-13, 10:15-18) 
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LA INIQUIDAD EN EL PUEBLO DE ISRAEL DEL A.T. 
 

- El desprecio que muchas veces hacemos de la Voluntad de Dios en nuestras vidas, sea por ignorancia o sencillamen-
te por nuestro mucho desamor, deslealtad, desobediencia o rebeldía, no siempre pueden tener de parte de Dios, fata-
les consecuencias inmediatas; DIOS ES BUENO y sobre todo PACIENTE, pero, mejor enterémonos cuáles son los LI-
NEAMIENTOS de sus Pensamientos al respecto –que algunas veces son tan drásticos-:  
“Conforme al número de los días, de los cuarenta días que empleasteis en reconocer la Tierra (los 12 espías de la Tie-
rra Prometida), cargaréis con vuestras iniquidades: cuarenta años, un año por cada día. Así conoceréis mi Castigo” (¡) 
                                                                                                                                                                           (Nm.14:34)                                                                                                                                                                         
"Mientras curaba Yo a Israel, se descubrió la INIQUIDAD de Efraín y las maldades de Samaria (el reino del norte. las 
10 tribus que se independizaron de Judá y Benjamín del sur de Palestina), pues practican el engaño; el ladrón entra y el 
salteador despoja afuera. No consideran en su corazón que tengo memoria de toda su maldad. Ahora los acorralan 
sus propias obras, que están delante de Mí”.                                                                                                      (Os.7:1-2)                                                                                                                  
 

"Porque multiplicó Efraín los altares para pecar, tuvo altares solo para pecar. Le escribí las Grandezas de mi Ley, y 
fueron tenidas por cosa extraña. En los sacrificios de mis Ofrendas sacrificaron carne y comieron; Jehová no los qui 
so aceptar. Ahora se acordará Él de su INIQUIDAD, castigará su pecado y tendrán que volver a Egipto (a lo esclavo)”.    
                                                                                                                                                                              (Os.8:11-13) 
 

“Habéis arado impiedad y segasteis INIQUIDAD; comeréis fruto de mentira. Porque confiaste en tu camino y en la 
multitud de tus valientes”.                                                                                                                                     (Os.10:13) 
 

“Efraín dijo: ´Ciertamente me he enriquecido, me he labrado una fortuna; nadie hallará INIQUIDAD en mí, ni peca-
do en todos mis trabajos´. Pero Yo soy Jehová, tu Dios, desde la tierra de Egipto; aún te haré morar en tiendas, co-
mo en los días de la fiesta”.                                                                                                                                 (Os.12:8-9) 
 

¡Vuelve, Israel, a Jehová, tu Dios, pues por tu pecado has caído! Llevad con vosotros palabras de súplica, volved a 
Jehová y decidle: ´Quita toda INIQUIDAD, acepta lo bueno, te ofreceremos la ofrenda de nuestros labios´”.   
                                                                                                                                                                                (Os.14:1-2) 

- Por eso es que, desde la Ley, la opción de la Remisión del pecado del hombre fue una preocupación que se hizo evi-
dente en lo reglamentado desde el sacerdocio de Aarón y sus sucesores:  
"Cuando haya acabado de expiar el Santuario, el Tabernáculo de Reunión y el Altar, hará traer el macho cabrío vivo. 
Pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo y confesará sobre él todas las INIQUIDADES de 
los hijos de Israel, todas sus Rebeliones y todos sus Pecados. Así los pondrá sobre la cabeza del macho cabrío, y lo 
enviará al desierto por medio de un hombre destinado para esto. Aquel macho cabrío llevará sobre sí todas sus INI-
QUIDADES a tierra inhabitada; y dejará ir el macho cabrío por el desierto”.                                                   (Os.7:1-2) 
                                                                                                                                                                                 
 

LA INIQUIDAD DE LAS AUTORIDADES DE ISRAEL 
 

- Asimismo, la diferenciación de los alcances en la responsabilidad sacerdotal la establece lo INICUO de cada carácter. 
Dios tiene muy en cuenta siempre esa intencionalidad buena o mala de cada corazón al hacer algo y sobre todo si es 
con respecto al prójimo: 
“Los levitas que se apartaron de Mí cuando Israel se alejó de Mí, yéndose tras sus ídolos, llevarán su INIQUIDAD. 
Servirán en mi Santuario como porteros a las puertas de la Casa y sirvientes en la Casa. Ellos matarán para el pue-
blo el holocausto y la víctima, y estarán ante él para servirlo, por cuanto los sirvieron delante de sus ídolos, y fue-
ron a la casa de Israel por tropezadero de maldad. Por eso he alzado mi Mano y Jurado, dice Jehová, el Señor, que 
ellos llevarán su INIQUIDAD. No se acercarán a Mí para servirme como sacerdotes, ni se acercarán a ninguna de 
mis Cosas Santas, a mis Cosas Santísimas, sino que llevarán su ignominia y las abominaciones que hicieron. Los 
pondré, pues, por guardas encargados de la custodia de la Casa, para todo el servicio de ella y para todo lo que en 
ella haya de hacerse. Pero los sacerdotes levitas, hijos de Sadoc,  que guardaron el ordenamiento del Santuario 
cuando los hijos de Israel se apartaron de Mí, ellos se acercarán para ministrar ante Mí, y delante de Mí estarán pa-
ra ofrecerme la grasa y la sangre, dice Jehová, el Señor. Ellos entrarán en mi Santuario, se acercarán a mi mesa pa-
ra servirme y guardarán mis Ordenanzas. Cuando entren por las puertas del Atrio interior, se vestirán con vestidu-
ras de lino; no llevarán sobre ellos cosa de lana cuando ministren en las puertas del Atrio interior y dentro de la Ca-
sa”.                                                                                                                                                                     (Ez.44:10-17)                                                                                                                                                          

- Dios tuvo y tiene una serie de considerandos conforme a la errada conducta de Israel y a partir de quienes en auto- 
ridad y como su pueblo sucedieron a Moisés y Josué, sus primeros Jueces:  
“Aquel día Yo cumpliré contra Elí todas las cosas que he dicho sobre su casa, desde el principio hasta el fin. Y le 
mostraré que Yo Juzgaré su casa para siempre, por la INIQUIDAD que él sabe; porque sus hijos han blasfemado 
contra Dios y él no se lo ha impedido”.                                                                                                          (1S.3:12-13) 
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EL “MEA CULPA” DE LA BUENA DIRIGENCIA DE ISRAEL 
 

A lo largo de las páginas de la Biblia, encontramos como la excelencia de sus autores, reconocen la casi permanente 
condición de INIQUIDAD del pueblo del pueblo de Dios e interceden por él ante el Señor: 
“¿Cuántas son mis INIQUIDADES y pecados? Hazme entender mi transgresión y mi pecado”.                 (Job.13:23) 
 

“Y dije: "Dios mío, confuso y avergonzado estoy para levantar, oh Dios mío, mi rostro hacia Ti, porque nuestras INI-
QUIDADES se han multiplicado sobre nuestras cabezas y nuestros delitos han crecido hasta el Cielo. Desde los días 
de nuestros padres hasta este día hemos vivido en gran pecado; y por nuestras INIQUIDADES nosotros, nuestros 
reyes y nuestros sacerdotes hemos sido entregados en manos de los reyes de los países, a la espada, al cautiverio, 
al robo y a la vergüenza que cubre nuestro rostro, como todavía sucede”.                                                   (Esd.9:6-7)                                                                                                                                
 

"Después de todo lo que nos ha sobrevenido a causa de nuestras malas obras y a causa de nuestro gran pecado, ya 
que Tú, Dios Nuestro, no nos has castigado de acuerdo con nuestras INIQUIDADES, y nos diste un resto como este” 
                                                                                                                                                                                  (Esd.9:13) 
   

“El día veinticuatro del mismo mes se reunieron los hijos de Israel para ayunar, vestidos de ropas ásperas y cubier-
tos de polvo. Ya se había apartado la descendencia de Israel de todos los extranjeros; y en pie, confesaron sus peca 
dos y las INIQUIDADES de sus padres”.                                                                                                            (Neh.9:1-2) 
   

 “Todos nosotros gruñimos como osos, gemimos lastimeramente como palomas. Esperamos Justicia, mas no la hay; 
Salvación, pero se alejó de nosotros porque nuestras Rebeliones se han multiplicado delante de ti y nuestros Peca-
dos han atestiguado contra nosotros; porque con nosotros están nuestras INIQUIDADES y conocemos bien nues-
tros pecados”.                                                                                                                                                    (Is.59:11-12) 
   

“He aquí que está escrito delante de Mí, y no Callaré, sino que les Daré su merecido; les Daré el pago en su propio 
seno. Por vuestras INIQUIDADES, dice Jehová, y por las INIQUIDADES de vuestros padres juntamente, los cuales 
quemaron incienso sobre los montes y me afrentaron sobre los collados; por tanto, Yo echaré en su propio seno la 
medida de sus acciones de antaño".                                                                                                                       (Is.65:6) 
 

“Oré a Jehová, mi Dios, e hice confesión diciendo: "Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser temido, que guardas el 
Pacto y la Misericordia con los que te aman y guardan tus Mandamientos, hemos pecado, hemos cometido INIQUI-
DAD, hemos actuado impíamente, hemos sido rebeldes y nos hemos apartado de tus Mandamientos y de tus Orde-
nanzas”.                                                                                                                                                                  (Dn.9:4-5)   
 

“Reconocemos, Jehová, nuestra impiedad y la INIQUIDAD de nuestros padres, porque contra ti hemos pecado”.  
                                                                                                                                                                                (Jer.14:20)                                                                                                                                                   

EL CAUTIVERIO DE ISRAEL POR SU INIQUIDAD  
- Dios habló a través de Moisés sobre los 6 siglos de la CAUTIVIDAD de Israel a partir del 609 a.C. por los caldeos has 
ta el S. Jesús (Dn.1:1-4), sobre los futuros diecinueve siglos de la CAUTIVIDAD de Israel por todo el mundo: la Diás- 
pora judía, a partir del año 70 d.C., cuando Jerusalén fue destruida e incendiada por las legiones romanas del general 
Tito, hijo del Emperador Vespasiano, donde acabó este pueblo siendo expatriado y desterrado por todo el mundo an-
tiguo. Cautividad que concluyó recién en el año 1948, cuando la O.N.U. aprobó por amplia votación su retorno a Pales 
tina como el ESTADO de ISRAEL (Is.11:10-16; Jer.23:3,23:7-8; Ez.11:16-21,20:34-42) y finalmente, también consi-
deró el futuro y último CAUTIVERIO que les impondrá el Anticristo durante los 30 días adicionales del derramamiento 
de las SIETE COPAS en la CONSUMACIÓN de la Gran Ira de Dios (Ap.15:1-8 y 16): por su conversión a Cristo en su II 
Venida (Zac. 14:1-2; Is.27:12-13; Am.9:13-15; Zac.8:3-9; Os.5:7; Dn.12:11).  
- Dios habló sobre la RAZÓN PRINCIPAL por lo que fueron y serán Castigados por estos 3 Cautiverios, su INIQUIDAD:  
“Pero primero les pagaré el doble por su INIQUIDAD y su pecado, porque contaminaron mi tierra con los cadáveres 
de sus ídolos, y con sus abominaciones llenaron mi Heredad".                                                                       (Jer.16:18) 
 

“Porque más fue la INIQUIDAD de la hija de mi pueblo que el pecado de Sodoma, que fue destruida en un instante, 
sin manos que se alzaran contra ella…  
Ya está cumplido tu castigo, hija de Sión: Nunca más hará Él que te lleven cautiva. Castigará Él tu INIQUIDAD, hija 
de Edom, y descubrirá tus pecados”.                                                                                                              (Lam.4:6y22)   
 

“Por la INIQUIDAD de su codicia (Israel) me Enojé y lo Herí, escondí mi Rostro y me Indigné; pero él, rebelde, siguió 
por el camino de su corazón”.                                                                                                                               (Is.57:17)                                                                                                    
 

“Y los que queden de vosotros, se consumirán en las tierras de vuestros enemigos por su INIQUIDAD, y se consu-
mirán junto con sus padres por LA INIQUIDAD de ellos. Entonces confesarán su INIQUIDAD y la INIQUIDAD de sus 
padres, la rebeldía con que se rebelaron contra Mí, y también porque se opusieron a Mí”.                    (Lv.26:39-40)                                                                                                                                                
 

- Pero el Señor también aseguró la futura Restauración de su pueblo:  
“Y Yo me acordaré de mi Pacto con Jacob, y asimismo de mi Pacto con Isaac, y también de mi Pacto con Abraham  
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me acordaré, y haré memoria de la tierra. Pero la tierra será abandonada por ellos (Diáspora) y gozará sus DÍAS DE 
REPOSO, mientras quede desierta a causa de ellos (19 siglos), y entonces se someterán al castigo de sus INIQUIDA-
DES (persecución y cautiverio del Anticristo en la Gran Ira del Señor), por cuanto menospreciaron mis Ordenanzas y su al-
ma desdeñó Mis Estatutos. Aun con todo esto, cuando ellos estén en tierra de sus enemigos, Yo no los desecharé, ni 
los abominaré hasta consumirlos, invalidando mi Pacto con ellos, porque Yo, Jehová, Soy su Dios (Restauración)”.  
                                                                                                                                                                          (Lev.26:42-44)    
 

"Desde los días de Gabaa, tú has pecado, Israel. ¡Allí se han quedado! ¿No tomará la guerra en Gabaa a estos INI-
CUOS? Los castigaré cuando lo desee; los pueblos se juntarán contra ellos cuando sean castigados (30 días de las 7 
Copas (Os.5:1-7 y Dn.12: y Armagedón, la batalla final) por su doble crimen (rechazar al S. Jesús y su Salvación y llevarlo 
hasta la Cruz)”.                                                                                                                                                    (Os.10:9-10)  
 

LA RESTAURACIÓN DE ISRAEL A PARTIR DE LA II VENIDA Y EN TODO EL MILENIO 
 

                 
 
 

- Uno de los magníficos acontecimientos que enmarcarán simultáneamente a la II VENIDA de Cristo, es la RESTAURA-
CIÓN de ISRAEL como pueblo de Dios en esta futura “lluvia tardía” (Ez.37; Os.6:1-3; Zac.12:10-14,13:1-9) y será 
durante todo el MILENIO de Cristo, que estarán siendo REDIMIDOS, tal  y conforme sucedió con la Iglesia durante es-
tos casi dos mil años y a partir de la “lluvia temprana” de Pentecostés (Os.6:3):  
“He aquí que viene con las nubes: Todo ojo lo verá, y los que lo traspasaron (el pueblo judío que se convertirá: Zac.12: 
10-14, 13:1-9);  y todos los linajes de la Tierra se lamentarán por causa de Él”. Sí, amén.                                 (Ap.1:7)   
 

“¿Por qué gritas a causa de tu quebrantamiento? Incurable es tu dolor, porque por la grandeza de tu INIQUIDAD y 
por tus muchos pecados te he hecho esto… Mas Yo haré venir sanidad para ti, y sanaré tus heridas, dice Jehová, 
porque "Desechada" te llamaron, diciendo: "Esta es Sión, de la que nadie se acuerda".                       (Jer.30:15y17)   

- La Promesa de DIOS a Abraham, de entregarle a perpetuidad a su descendencia: al pueblo judío, la Tierra Prometi-
da o la región de Palestina, debería ser suficiente al mundo actual, para evitar tantos dolores de cabeza y derrama-
mientos de sangre por todos los países musulmanes que inútilmente pretenden desalojarlos:  
“Además, Yo fijaré un lugar para mi pueblo Israel y LO PLANTARÉ ALLÍ, para que habite en él y nunca más sea re-
movido, ni los INICUOS lo aflijan más, como antes”.                                                                                        (2Sa.7:10) 
 

“Os acordaréis de vuestra mala conducta y de vuestras obras que no fueron buenas, y os avergonzaréis de vosotros 
mismos por vuestras INIQUIDADES y por vuestras abominaciones. No lo hago por vosotros, dice Jehová, el Señor, 
sabedlo bien. ¡Avergonzaos y cubríos de deshonra por vuestras INIQUIDADES, casa de Israel! Así ha dicho Jehová, 
el Señor: El día que os purifique de todas vuestras INIQUIDADES (a partir de la II Venida del Señor y el Milenio), haré 
también que sean habitadas las ciudades, y las ruinas serán reedificadas”.                                             (Ez.36:31-33)                                                                                                                                                            
 

“De esta manera, pues, será perdonada la INIQUIDAD de Jacob, y este será todo el fruto de la remoción de su pe-
cado: que vuelva todas las piedras del altar como piedras de cal desmenuzadas, y que no se levanten más los sím-
bolos de Asera ni las imágenes del Sol”.                                                                                                                 (Is.27:9) 
(Ver también Ro.11). 
 

Otras REFLEXIONES BÍBLICAS sobre la INIQUIDAD 
- Asimismo, encontramos versículos en la Biblia respecto a lo INICUO del hombre que es tan importante mencionar:                                                                                                                                                                              
“Los caminos del hombre están ante los Ojos de Jehová, y Él considera todas sus veredas. Apresarán al malvado sus 
propias INIQUIDADES, retenido será con las ligaduras de su pecado. Él morirá por falta de disciplina y errará por lo 
inmenso de su locura”.                                                                                                                                       (Pr.5:21-23) 
 

“Abominable es para los justos el hombre INICUO, y abominable es para el malvado el de caminos rectos”. 
                                                                                                                                                                                  (Pr.29:27)                                                                                                                                                      

- Pero, la Misericordia Redentora de Dios siempre triunfa sobre lo que ya ha enjuiciado y destinado a castigo:  
“Verá el fruto de la aflicción de su alma –el S. Jesús- y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará mi Siervo 
Justo a muchos, y llevará sobre sí las INIQUIDADES de ellos”.                                                                         (Is.53:11) 
 

“Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada y cubierto su pecado. Bienaventurado el hombre a 
quien Jehová no culpa de INIQUIDAD y en cuyo espíritu no hay engaño”.                                                   (Sal.32:1-2 
                                                                                                                                                                           

“Tú oyes la oración; a ti vendrá toda carne. Las INIQUIDADES prevalecen contra mí, pero tú perdonas nuestras re-
beliones”.                                                                                                                                                              (Sal.65:2-3) 
                                                                                                                                                        

LA EXPÍACIÓN DE LA INIQUIDAD EN LA TIERRA 
 

- Antes de la INAUGURACIÓN práctica del MILENIO del Gobierno de Cristo en la Tierra, concluidos los cuarenta y dos 
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 meses autorizados al Anticristo -el último gobierno del hombre sobre ella: Inicio del “Día del Señor” o MILENIO-; apli-
cados los siguientes treinta días del derramamiento de la Consumación de la Gran IRA de Dios: LAS SIETE COPAS y 
concluidos también los adicionales cuarenta y cinco días (Dn.12:11-12) de la “Sedimentación de las Heces” –término 
vitivinícola del tiempo de maceración y reposo de las uvas pisadas en todo Lagar-, y que aquí, dice la Biblia, han sido 
pisadas por el mismo Señor Jesús las uvas maduras de la maldad de todas las naciones, la INIQUIDAD de la Tierra 
(Ap.19:15), entonces SE TENDRÁ QUE CUMPLIR para el pueblo judío Restaurado en la II Venida: 
"Setenta semanas están determinadas sobre TU PUEBLO y sobre tu Santa Ciudad (Israel), para terminar la Prevari-
cación, poner fin al Pecado y expiar la INIQUIDAD, para traer la Justicia perdurable, sellar la Visión y la Profecía y 
Ungir al Santo de los santos”.                                                                                                                               (Dn.9:24) 

- Con la Iglesia fiel –Raptada en la II Venida-, o sea la segunda generación humana de los Hijos de Dios, la de todo 
creyente por la FE en Jesucristo, ya se había cumplido la finalización de su Prevaricación, el fin de su Pecado y la ex-
piación de su INIQUIDAD, más no así para Israel –la primera generación humana o los primogénitos de los Hijos de 
Dios (Éx.4:22); pues, ningún judío por su Incredulidad y rechazo respecto al Plan de Salvación Divino mediante la 
Obra de la Cruz, tuvo esas opciones, salvo que se arrepintiera, aceptara a Jesucristo y Naciera de Nuevo.  
- Pero a partir de la II VENIDA del Señor, cumplidas las Setenta semanas de la profecía de Daniel, a la finalización del 
toque de la séptima y última Trompeta, se consumará “El MISTERIO DE DIOS”: “como Él lo anunció a sus siervos los 

profetas (Ap.10:7) y entonces, estas SEIS condicionantes de la profecía de Daniel 9:24, recién se harán efectivas en 
su totalidad para toda aquella humanidad convertida que trascienda al MILENIO del Gobierno de Cristo (Dn.7:11-12), 
para su Iglesia Glorificada y para el Israel restaurado en la II Venida del Señor y que permanecerá en la Tierra duran-
te todo el MILENIO, completando su Redención definitiva y recién ser SALVOS luego del Juicio Final. 
 

          
 

 LA RESTAURACIÓN DE ISRAEL 
 

- El término de la Restauración de Israel al finalizar el Milenio, permitirá recién su Salvación. Cuando todo gentil haya 
podido ser también Salvo en el JUICIO FINAL, no antes: 
“No quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: el en- 
durecimiento de una parte de Israel durará hasta que HAYA ENTRADO LA PLENITUD DE LOS GENTILES (Juicio Final). 
Luego TODO ISRAEL SERÁ SALVO, como está escrito: "Vendrá de Sión el Libertador, que apartará de Jacob la impie 
dad. Y este será mi Pacto con ellos, cuando Yo quite sus pecados". Así que en cuanto al Evangelio, son enemigos 
por causa de vosotros; pero en cuanto a la elección, son amados por causa de sus padres, porque irrevocables son 
los Dones y el Llamamiento de Dios”.                                                                                                            (Ro.11:25-29)                                                                                                                                                                                                                                                                         

Ver también Jer.8:20: “Pasó la siega (la Primavera y la cosecha de los granos y el Trigo: el Rapto de la Iglesia), terminó el 

verano (el Milenio. La cosecha de los frutos: Israel), y nosotros no hemos sido salvos”. 
 

“Por tanto, pregunto: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? ¡De ninguna manera!, porque también soy israelita, descen- 
diente de Abraham, de la tribu de Benjamín. No ha desechado Dios a su pueblo, al cual desde antes conoció… 
Así también aun en este tiempo ha quedado un REMANENTE escogido por Gracia. Y si es por Gracia, ya no es por o-
bras;… ¿Qué, pues? Lo que buscaba Israel, no lo ha alcanzado; pero los escogidos sí lo han alcanzado, y los demás 
fueron endurecidos; como está escrito: "Dios les dio espíritu insensible, ojos que no vean y oídos que no oigan, has- 
ta el día de hoy". Y David dice: "Sea vuelto su banquete en trampa y en red, en tropiezo y justo castigo. Sean oscu-
recidos sus ojos para que no vean, y agóbiales la espalda para siempre".                                                                           (Ro.11:1-10) 
 

“Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la carne, erais llamados incircunci-
sión por la llamada circuncisión hecha con mano en la carne. En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciu-
dadanía de Israel y ajenos a los Pactos de la Promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pero ahora en Cristo 
Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la Sangre de Cristo. 
Él es nuestra Paz, que de AMBOS PUEBLOS HIZO UNO, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en 
su carne las enemistades (la Ley de los Mandamientos expresados en Ordenanzas), para crear en SÍ MISMO de los 
DOS UN SOLO Y NUEVO HOMBRE, haciendo la Paz, y mediante la Cruz reconciliar con Dios a AMBOS en UN SOLO 
CUERPO, matando en ella las enemistades. 
Y vino y anunció las Buenas Nuevas de Paz a vosotros que estabais lejos y a los que estáis cerca, porque por medio 
de Él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. Por eso, ya no sois extranjeros ni foras-
teros, sino conciudadanos de los santos y MIEMBROS DE LA FAMILIA DE DIOS, edificados sobre el fundamento de 
los apóstoles y profetas, siendo la principal Piedra del Ángulo Jesucristo mismo”.                                     (Ef.2:11-20) 
 

EL FIN DEL CASTIGO DIVINO 
 

- Otro gran acontecimiento inmediato a la II Venida del Señor, es el Inicio del DÍA DEL SEÑOR o MILENIO de Cristo 
que comenzará con el Juicio y Castigo de la INIQUIDAD de los hombres de todas las naciones de la Tierra con la Con 
sumación de la Gran IRA de Dios o el Derramamiento de las SIETE COPAS -y durante los siguientes 30 días-, que nos  
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mencionan Ap.15 :1-8 y 16:1-21; Os.5:7 y Dn.12:11. Nadie escapará, ni aun los que pudieran estar en las Plataformas 
Aeroespaciales: “Aunque te remontaras como águila y entre las estrellas pusieras tu nido, de ahí te derribaré, dice 

Jehová” (Abd.1:4). Los únicos que serán librados, será la IGLESIA FIEL de Cristo al ser RAPTADA 30 días antes por el 
Señor en su II Venida y todos los que puedan trascender al Milenio (Dn.7:11-12; Zac.13:8-9, 14:16).  
“Oré a Jehová, mi Dios, e hice confesión diciendo: "Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser temido, que guardas el 
Pacto y la Misericordia con los que te aman y guardan tus Mandamientos, hemos pecado, hemos cometido INIQUI-
DAD, hemos actuado impíamente, hemos sido rebeldes y nos hemos apartado de tus Mandamientos y de tus Orde-
nanzas. No hemos obedecido a tus siervos los profetas, que en tu Nombre hablaron a nuestros reyes, a nuestros 
príncipes, a nuestros padres y a todo el pueblo de la Tierra”.                                                                          (Dn.9:4-6) 
 

“El tiempo ha venido, se acercó el DÍA. ¡No se alegre el que compra ni llore el que vende!, porque la IRA está sobre 
toda la multitud; porque el que vende no volverá a lo vendido, aunque queden vivos; porque la visión sobre toda la 
multitud no se revocará, y a causa de su INIQUIDAD ninguno podrá conservar la vida… Los que sobrevivan huirán  
y estarán sobre los montes como palomas de los valles, todos gimiendo, cada uno por su INIQUIDAD”.   
                                                                                                                                                                     (Ez.7:12-13 y 16) 
 

        
  

EL CLAMOR DE LOS JUSTOS 

 

- En diferentes pasajes de la Biblia, aparecen versículos de un clamor a Dios de sus hijos fieles del A.T. por su Mise-
ricordia y Perdón:  
“Mi pecado te declaré y no encubrí mi INIQUIDAD”.                                                                                        (Sal.32:5)                                                                             
 

“Júzgame, Dios, y defiende mi causa; líbrame de gente impía y del hombre engañador e INICUO”.          (Sal.43:1)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       
 

“¿Por qué he de temer en los días de adversidad, cuando la INIQUIDAD de mis opresores me rodee?”.   (Sal.49:5)   
                                                                                                                                                                

“Clamo en mi oración, y me conmuevo a causa de la voz del enemigo, por la opresión del impío, porque sobre mí 
echaron INIQUIDAD y con furor me persiguen”.                                                                                               (Sal.55:3)   
 

“Destrúyelos, Señor; confunde la lengua de ellos, porque he visto violencia y rencilla en la ciudad. Día y noche la 
rodean sobre sus muros, e INIQUIDAD y trabajo hay en medio de ella”.                                                 (Sal.55:9-10)  
                                                                                                                                                                           

“¡Págales conforme a su INIQUIDAD, Dios, y derriba en tu furor a los pueblos!”.                                        (Sal 56:7) 
 

“No te enojes sobremanera, Jehová, ni tengas perpetua memoria de la INIQUIDAD. ¡Míranos ahora,  pues pueblo 
tuyo somos todos nosotros!”.                                                                                                                                (Is.64:9)   
 

“¡Nunca acontezca que yo os dé la razón! ¡Hasta la muerte mantendré mi integridad! Aferrado estoy a mi justicia,   
y no cederé; mientras viva, no me reprochará mi corazón ¡Sea como el malvado mi enemigo, y como el INICUO  
mi adversario!”.                                                                                                                                                (Job 27:6-7) 
 

“De la causa que no entendía me informaba con diligencia; y quebrantaba los colmillos del INICUO; de sus dientes 
le hacía soltar la presa”.                                                                                                                            (Job.29:16b-17)    
  

“Los hijos de Israel no se acercarán al Tabernáculo de Reunión, para que no carguen con un pecado por el cual 
mueran. Pero los levitas harán el servicio del Tabernáculo de reunión, y ellos cargarán con su INIQUIDAD. Es Es-
tatuto Perpetuo para vuestros descendientes: no poseerán heredad entre los hijos de Israel”.        (Nm.18:22-23)                                                                                                                                             
 

“No ha notado INIQUIDAD en Jacob ni ha visto perversidad en Israel. Jehová, su Dios, está con él, y ellos lo acla-
man como Rey”.                                                                                                                                                  (Nm.23:21) 
 

“Los Cielos descubrirán su INIQUIDAD, y la Tierra se levantará contra él. Los renuevos de su casa serán llevados  
de allí, serán esparcidos en el día de su furor”.                                                                                         (Job.20:27-28)   
 

CONCLUSIÓN 
- Los amigos del patriarca Job, en su errado convencimiento, de que la adversidad que lo atormentaba era porque 
escondía pecado oculto, no confesado, los llevó a prejuzgar sobre su “posible INIQUIDAD” (¡?): 
“Además Eliú dijo:...  Pues bien, ¿qué hombre hay como Job, que bebe el escarnio como agua, que va en compañía 
de los INICUOS y anda con los hombres malos? Porque ha dicho: "De nada le sirve al hombre conformar su volun-
tad a Dios. Por tanto, vosotros que sois varones inteligentes, oídme: ¡Lejos esté de Dios la impiedad, del Omnipo-
tente la INIQUIDAD!...”                                                                                                                               (Job.34:1,7-10) 
 

“Les despierta además los oídos a la corrección y los exhorta a convertirse de la INIQUIDAD… Guárdate de volver  
a la INIQUIDAD, la cual escogiste más bien que la aflicción”.                                                                 (Job.36:10,21)    

- El profeta Daniel también hacía reflexionar al rey Nabucodonosor, de la condición en la que se encontraba por su so- 
berbia: 
“Y en cuanto a la orden de dejar en la tierra la cepa de las raíces del mismo árbol, significa que tu reino te quedará 
firme, después que reconozcas que es el Cielo el que Gobierna. Por tanto, oh rey, acepta mi consejo: redime tus pe- 
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cados con justicia, y tus INIQUIDADES haciendo misericordias con los oprimidos, pues tal vez será eso una prolon-
gación de tu tranquilidad. Todo esto vino sobre el rey Nabucodonosor”.                                                  (Dn.4:26-28)  
 

                             
                                                                                                                                             

        
 

“Por eso también David habla de la bienaventuranza del hombre a quien Dios atribuye justicia sin obras diciendo: 
"Bienaventurados aquellos cuyas INIQUIDADES son perdonadas, y cuyos Pecados son cubiertos. Bienaventurado  
el hombre a quien el Señor no culpa de Pecado".                                                                                           (Ro.4:6-8)  

 
 

                        ¡CLAMA A MÍ Y YO TE RESPONDERÉ!... nos dice el Señor 

 

                                                                                                       Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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